Comedia  en  tres  actos ,  arreglada  á  la  escena  española  por  D.  Antonio  José  Novo,  es¬ 
trenada  con  general  aplauso  en  el  teatro  de  la  Comedia ,  (Instituto  español)  el  K  de 

junio  de  1851 . 


PERSONAS. 

Olivar,  comerciante. 

Rosa,  íu  muger. 

Tabanco,  asociado  de  Olivar. 

Elena,  su  esposa. 

Ateca,  amigo  de  los  comerciante t. 

Eduardo,  joven  del  gran  mundo. 

Marcelo,  criado. 

La  escena  en  Madrid. 

ACTO  PRIMERO. 

Sala  escritorio  en  la  casa  de  Olivar-Taranco.  Sillas, 
los  biombos,  dos  mesas  de  despacho  colocada  una  á  la 
lerecba  y  otra  á  la  izquierda  en  el  proscenio,  sillones; 
obre  las  mesas  plumas,  papel,  libros  de  contabilidad, 
¡te. 

ESCENA  PRIMERA. 

Tosa,  Elena,  escribiendo  cada  una  en  su  mesa,  te 
dan  la  espalda. 

2le.  Te  diviertes? 

Iosa.  No  mucho;  y  tú? 

£le.  {leyendo  con  énfasis .)  «En  contestación  á  la 
suya,  debo  manifestarle  que  se  hacen  pocos 
negocios  en  esta  plaza.  El  azúcar  baja,  el  tri¬ 
go  no  abunda  y  el  cacao  sigue  sin  alteración. 
Te  parece  esto  muy  divertido? 

Iosa.  {leyendo  sin  dejar  de  escribir.)  El  tres  por 
ciento  cerró  ayer  á  diezy  nueve  cinco  octavos, 
papel,  y  con  tendencia  á  la  baja  Las  acciones 
de  las  sociedades  anónimas  no  pueden  vender¬ 
se  ni  al  peso:  todo  continua  paralizado  hasta 
que  el  dinero  salga  á  la  plaza.»  (pausa.)  Qué 
te  parece  mi  ocupación?  (se  levantan.) 

Te.  Ay!  No  eran  estas  nuestras  esperanzas  al 
casarnos  con  dos  comerciantes  ricos  de  la 
corte. 


Rosa.  En  los  dos  años  que  hace  permanecemos 
en  ella,  solo  oimos  hablar  de  la  Bolsa,  de  con¬ 
tratas,  y  de  operaciones  á  plazo,  y  lo  que  es 
peor,  sirviendo  de  escribientes,  cuando  como 
hoy,  urge  el  despacho  de  los  negocios. 

Ele.  Ni  un  momento  de  libertad! 

Rosa.  Tu  marido,  bueno  como  el  mió,  pero  me¬ 
nos  severo,  cederá  siempre  á  los  rígidos  prin¬ 
cipios  del  mió,  que  considera  el  matrimonio 
como  una  asociación  de  fuerza  y  de  trabajo.... 
Ay!  que  felices  tiempos  los  de  solteras! 

Ele.  Que  desengaño,  amiga  mía! 

Rosa.  El  matrimonio  ha  destruido  todas  mis  ilu¬ 
siones!  En  vez  de  un  marido  tengo  un  amo. 
El  ha  estinguido  la  alegría,  el  entusiasmo 
de  mi  corazón,  encerrándome  en  este  calabo¬ 
zo,  donde  no  se  percibe  otro  ruido  que  el  del 
oro. 

Ele.  Sin  embargo,  nos  casamos  por  inclinación. 
Cuán  dichosas  éramos  antes  de  nuestra  boda, 
en  nuestra  risueña  ciudad  de  Barcelona.  Se 
fastidiarán,  como  nosotras,  todas  las  mugeres 
en  Madrid? 

Rosa.  Oh!  no.  Has  olvidado  lo  que  nos  cuenta 
Eduardo  cuando  estamos  solas?  No  recuerdas 
el  entusiasmo  conque  nos  pinta  los  placeres 
del  gran  mundo?  Sociedades  escogidas,  sober¬ 
bios  teatros,  bailes,  donde  la  elegancia  y  la 
hermosura  brillan  en  competencia?  Al  oir  ta¬ 
les  narraciones  siento  correr  fuego  por  mis 
venas. 

Ele.  Eduardo  y  su  amigo  Enrique  son  las  únicas 
personas  que  con  su  trato  Ono  y  obsequioso 
nos  hacen  menos  pesado  nuestro  terrible  cau¬ 
tiverio. 

Rosa.  Por  desgracia,  Eduardo  debe  abandonar¬ 
nos  muy  pronto,  pues  acaba  de  ser  nombrado 
nuestro  cónsul  en  Méjico. 

Ele.  Para  donde  saldrá  dentro  de  un  mes...  Asi 
me  lo  ha  referido  Enrique,  á  quien  Eduardo 
deseaba  llevar  en  su  compañía...  He  aquí  co- 
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mo  el  destino  nos  priva  también  hasta  del 

'  único  consuelo  que  nos  proporcionaba  su 
amistad.  No  sentirán  ellos  como  nosotras  esta 
separación 

Rosa.  Quién  sabel  ( con  intención .) 

Ele.  Es  imposible. 

Rosa.  Ayer  me  describía  Eduardo  el  último  con¬ 
cierto  del  Liceo,  donde  se  cantó  un  romance, 
cuya  letra  era  suya,  y  la  música  de  su  amigo. 

Ele.  De  veras? 

Rosa.  ( con  misterio .)  Cliist..  Con  tal  de  que  guar¬ 
des  el  secreto...  ( dirigiéndose  á  la  mesa  de  la  de¬ 
recha,  y  sacando  un  papel  de  música.)  lie  aquí 
el  romance  Mira  lo  que  dice  la  cubierta.  «A 
sus  amigas  Rosa  y  Elena;  los  autores.» 

Ele.  Veamos  el  titulo.  «Las  dos  cautivas.»  Ah! 

Rosa.  Esas  somos  nosotras 

Ele.  Entonces,  nosotras  le  hemos  inspirado.  Si 
pudiéramos  cantarle... 

Rosa.  Sin  piano...  Desde  que  salimos  de  Barce¬ 
lona,  ni  le  tocamos,  ni  le  oímos.  Ese  es  el  pia¬ 
no  de  los  comerciantes,  (señalando  una  de  las 
mesas.) 

Ele.  Pero  al  menos  leeremos  los  versos. 

Rosa.  Eso  es  otra  cosa,  (leyendo.) 

Dios  las  dotó  de  gracia  y  de  hermosura, 

Un  régio  alcázar  tienen  por  mansión, 

V  de  joyas  las  cubre 'tal  riqueza 

Que  pueden  deslumbrar  al  mismo  sol. 

Mas  gimen  desoladas  las  cautivas, 

Amargo  llanto  vierten  con  dolor, 

Porque  cadenas  son  esos  collares, 

Y  su  palacio  misera  prisión  » 

Rosa.  Ay!..  Cótno  dice  verdad  el  poeta!  Leamos 
la  segunda  estrofa. 

Olí.  (desde  dentro .)  Lleva  estos  talones  al  banco. 

Ele  Tu  marido!  Corriendo  á  nuestros  puestos. 
(se  sientan  precipitadamente .) 

Rosa,  (sentándose,)  Trabajemos...  (habla  alto  para 
ser  oida  de  Olivar.)  «Acuso  á  usted  por  la  pre¬ 
sente,  el  recibo  de  los  fardos  que  han  llegado 
por  la  última  mensageria...» 

ESCENA  II. 

Dichas,  Olivak,  bien  vestido,  pero  con  el  natural 
desaliño  de  quien  solo  se  ocupa  en  negocios. 

Olí.  (acercándose  a  Elena.)  Asi  me  gusta.  Traba¬ 
jando  es  como  se  aumentan  los  caudales,  (exa¬ 
minando  las  cuentas  de  Elena.)  Ocho...  quince., 
doscientos,,  siete  mil...  No  hay  un  solo  error. 
(va  d  examinar  el  trabajo  de  Rosa.)  Bravo!  Esas 
mayúsculas  no  tienen  precio.  Es  una  inuger 
nacida  para  tenedor  de  libros!  Ea,  acérquense 
ustedes.  Quiero  recompensar  su  aplicación  con 
una  buena  noticia. 

Ele.  Vamos  á  la  ópera? 

Rosa.  Al  baile?..  Hoy  es  el  último,  (muy  conten¬ 
tas.) 

Ele,  Y  el  primero  para  nosotras. 

Olí.  Opera...  baile!  .  Vaya,  señoras,  yo  las  creia 
á  ustedes  mas  juiciosas!  Los  comerciantes  no 
pensamos  en  osas  tonterías.  Me  ban  ofrecido 
billetes  para  el  baile  de  Villa  Hermosa,  y  co¬ 
mo  se  da  con  objeto  filantrópico,  no  he  podido 
resistirme  á  pagarlos,  pero  los  he  devuelto. 

Rosa.  Sin  aceptarlos.' 

Ele.  Entonces,  cuál  es  la  buena  noticia?.. 

Olí.  Poco  á  poco,  señoras,  poco  á  poco.  Vamos  á 


estender  nuestro  comercio  y  nuestra  indus¬ 
tria!..  (muy  gozoso  )  Vamos  á  aumentar  nues¬ 
tra  riqueza!  Ya  saben  ustedes  como  hemos  in¬ 
vadido  el  Reino-Unido  con.  pasas  de  Málaga  y 
vino  de  Jerez;  que  los  nombres  de  Olivar  y 
Taranco,  estampados  en  los  tapones,  ban  re¬ 
corrido  la  Inglaterra  y  la  Escocia  ..  (En  Irlan¬ 
da,  son  inútiles  los  vinos,  y  las  pasas.)  Que  si 
hemos  vendido  la  fábrica  de  algodones  para 
establecernos  en  Madrid,  ba  sido  para  dupli¬ 
car  el  capital,  etc.  etc.,  pues  bien,  sepan  us¬ 
tedes.  . 

Las  dos.  El  qué?.. 

Oli.  Que  probablemente  se  nos  otorgará  la  con¬ 
cesión  del  camino  de  hierro  de  Madrid  á  la 
Coruña. 

Ele.  Bien,  pero,  ¿y  la  buena  noticia? 

Olí.  Esa  es. 

Ele.  (cortada.)  Ah!  y  no  hay  otra? 

Olí.  Digo,  pues  es  poco  importante!  El  tio  de 
Eduardo,  que  es  diputado;  oh!  y  escelente  di¬ 
putado!..  No  habla  nunca:  se  interesa  en  el 
buen  éxito  de  nuestra  solicitud...  Y  trabaja 
para  asegurarnos  la  votación  del  congreso,  quo 
tendrá  logar  mañana  mismo.  Pero  no  me  es¬ 
cuchan  ustedes? 

Ele.  Oh,  si. 

Oli.  Aun  fallan  cuatro  millones  para  completar 
la  fianza...  y  el  estado  de  la  plaza  es  malillo... 
pero  Enrique  y  su  marido  de  usted  los  buscan, 
y  sacarán  plata  de  una  peña.  Qué  placer!.. 
Dentro  de  dos  años  duplicamos  el  capital. 

Ele.  ^  V  triplicamos  el  trabajo.) 

Rosa.  (Malditas  sean  las  riquezas!,) 

Un  cria,  (anunciando.)  El  señor  de  Ateca. 

Olí,  Va  me  admiraba  su  tardanza. 

ESCENA  HI. 

Dichos,  Ateca  y  un  criado  que  le  acompaña,  el 
cual  deja  una  caja  de  cartón  sobre  una  mesa. 

Ate.  A  los  pies  de  ustedes,  señoras.  Rueños  dias, 
Olivar.  (ó  las  señoras.)  Dentro  de  breves  ins¬ 
tantes  tendré  que  solicitar  el  favor  de  un  con¬ 
sejo  del  bello  sexo.,  (tí  Olivar .;  Recibe  mi  en¬ 
horabuena. 

Olí.  De  qué?... 

Ate.  Hazle  el  desentendido,  cuando  lodo  Madrid 
sabe  que  tú  y  Taranco  sereis  los  concesiona¬ 
rios  del  camino  de  hierro  de  la  Coruña.  Por 
eso  vengo  en  calidad  de  amigo  antiguo  á  pedi¬ 
ros  las  primeras  acciones...  Estas  cosas  al 
principio...  en  caliente...  porque  luego  ya  sa¬ 
bes  tú  lo  que  sucede. 

Olí  Has  llegado  larde,  y  todas  están  tomadas. 

Ate.  Como  los  billetes  en  dia  de  primera  repre¬ 
sentación...  (sonriendo.)  Mas  yo  conozco  al  em¬ 
presario,  y  me  iré  derecho  á  su  palco.  Reten¬ 
go  500  acciones...  Qué  diablos!..  Sabes  que  en 
lodos  tus  negocios  he  lomado  parte,  que  me 
has  enriquecido,  y  que  por  lo  tanto  me  debes 
agradecimiento. 

Olí.  Qué  cosas  tienes! 

Ate.  Larra  decía,  que  el  hombre  que  llega  á  te¬ 
ner  cosas...  aCosas  de  Fulano...»  ya  es  feliz... 
Y>»  soy  buen  ejemplo  Quién  mas  dichoso  que 
yo?..  Mi  oficio  es  ser  afortunado...  lo  soy  en 
la  amistad...  en...  Puedo  decir  que  soy  la  di- 
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cha  personificada.  Para  obtener  no  tengo  mas 
que  pedir..  V  en  amores  clandestinos... 

Olí.  Ateca,  (mirando  á  las  señoras.)  por  Dios... 

Ate.  (continuando  )  Qué  he  hecho  yo  á  la  fortu¬ 
na...  y  á  los  maridos...  para  que  me  traten  de 
este  modo? 

Olí.  Pero  hombre... 

Ate.  Es  que  quiero  persuadirle  de  la  insolencia 
de  mi  fortuna,  á  fin  de  que  veas  que  el  darme 
acciones,  es  asegurar  el  buen  éxito  de  la  em¬ 
presa...  Y  no  es  por  ambición...  Si  yo  quisiera 
mas  dinero,  con  solo  j  ugar  fuerte  cinco  núme¬ 
ros  en  una  estraccion,  arruinaba  la  renta  de 
loterías,  (á  las  señoras.)  Yra  sabrán  ustedes  que 
esta  noche  da  baile  ese  Lord  que  ha  venido 
con  su  esposa  á  visitar  España  Qué  bonitos 
disfraces  llevarán  las  señoras!  . 

Rosa.  ( impaciente  )  Qué  nos  importa... 

Ate.  El  viagero  pretende  eclipsar  con  su  baile 
en  ostentación  al  que  dió  hace  poco  el  emba¬ 
jador  de  Prusia.  Y  o  fui  á  aquel,  no  pienso  fal¬ 
tar  á  este.  Soy  aliado  de  la  Prusia  y  amigo  de 
la  Inglaterra  Alas  esta  noche  no  iré  solo  .. 
(con  fatuidad.)  lie  de  acompañar  á  una  dama, 
que  deseo  llame  la  atención,  y  apelo  á  vuestro 
esquisito  gusto  (saca  un  dominó  de  la  caja.)  Qué 
os  parece  este  dominó? 

Rosa.  Ay  que  bonito  color  de  rosa! 

Ele  Y  qué  ricos  encajes! 

Ate.  Le  ha  corlado  Al  me.  Camille,  pero  yo  la  he 
ausiliado  con  mis  consejos. 

Rosa.  Que  graciosas  mangas  perdidas! 

Ele.  (mirando  los  encajes  )  V  son  de  Bruselas! 

Olí  (impaciente .)  Vamos,  vamos,  señoras...  no 
hay  que  descuidar  la  correspondencia,  que  el 
corroo  no  aguarda. 

Ele.  (sin  oirá  Olivar.)  Quiero  probármele,  fio 
hace.)  Qué  tal  me  sienta?  (Oh!  quién  pudiera 
presentarse  con  él  en  el  baile/) 

Olí  (Majadero  de  Ateca!) 

Ate.  Quisiera  que  su  esposo  la  viera  á  usted  con 
ese  disfraz. 

Olí.  (No  dejaría  de  complacerle!) 

Ele.  Ahora  le  loca  á  ti. 

On.  (Mi  múger...  Oh,  se  guardará  muy  bien.) 

Rosa.  Si...  si...  A  ver  como  me  cae. 

Olí.  Rosa...  Rosa  ..  (á  una  mirada  de  Olivar,  Ro¬ 
sa  devuelve  el  dominó  que  se  iba  á  probar,  y  se 
pone  á  escribir.) 

Ele.  Que  dichosa  es  su  esposa  de  usted  en  acom¬ 
pañarle  al  baile!  (devolviéndole  el  dominó.) 

Ate.  Mi  muger  no  vá  conmigo. 

Ele  Pues  á  dónde  vá? 

Ate.  Lo  ignoro. 

Olí  ( impaciente .)  Y  como  á  nosotros  no  nos  im¬ 
porta,  ocupémonos  de  nuestros  asuntos  El  li¬ 
bro  de  caja  la  espera  á  usted. 

Ele.  (de  mal  humor. J  Ya  voy...  ya  voy.  (Maldita 
sea  la  partida  doble!)(í«  sienla.J 

Olí.  Conque  ignoras  á  dónde  vá  esta  noche  tu 
muger?..  Es  una  criminal  indiferencia. 

Ate.  No  tal;  yo  estoy  por  la  independencia  ma¬ 
trimonial.  Libertad  sin  límites.  Mi  muger  por 
su  lado,  y  yo  por  el  mió.  (ellas  prestan  aten¬ 
ción) 

Olí.  Admirable  sistema! 

Ate.  Ella  tiene  su  sociedad,  y  yo  la  mia;  sus  ami¬ 
gos,  y  yo  los  míos.  Si  ella  vá  el  verano  á  los 
baños  de  Carralraca,  yo  me  dirijo  á  los  de 
Biarrilz;  y  vivirnos  en  una  paz  oclaviana. 
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Orí.  (notando  que  ellas  prestan  atención.)  Mas  ba¬ 
jo,  hombre,  mas  bajo. 

Ate.  Asi,  lejos  de  enfriarse  nuestro  amor,  se  re¬ 
juvenece  cada  dia. 

Oh.  Que  doctrinas!  (notando  que  Rosa  se  ha  le¬ 
vantado.)  Qué  es  eso?  f Rosa  sorprendida,  finge 
llevar  una  carta  abierta  que  tiene  en  la  mano  á 
la  mesa  de  Elena,  como  para  consultarla.)  Con¬ 
que  la  dejas  ir  á  donde  se  la  antoja?  isin  ti, 
desdichado! 

Ate.  Pues;  para  que  ella  me  deje  4  mi  obrar  de 
la  misma  manera. 

Olí.  Vamos,  y  si  otro  la  agrada? 

Ate.  (sonriendo  con  fatuidad.)  Agradarla  mas  que 
yo!.  Mírame  bien...  Lo  crees  tú  posible? 

Olí.  Káluo! 

Ate.  A  la  independencia  de  la  muger  debe  acom¬ 
pañar  la  confianza  del  marido. 

Olí.  Mejor  es  que  la  acompañe  el  marido  en  per¬ 
sona. 

Ate.  Como  el  salvaguardia  acompaña  al  criminal. 

Olí.  Marido  confiado...  vive  apercibido! 

Ate.  Salvaguardia...  cuidado  no  te  se  escape  el 
preso! 

Oh.  Si  mi  muger  diera  un  paso  sin  mi  permiso... 
Ea,  basta  sobre  este  asunto. 

Ate.  Me  retiro.  Adiós,  Olivar,  y  no  le  olvides  de 
las  acciones,  ya  que  no  quieres  adoptar  mi 
sistema  sobre  el  matrimonio.  Señoras,  servi¬ 
dor  de  ustedes.  ( Negociaré  estas  acciones  en 
la  bolsa  .)  Tra...  la...  ra...  ra...  (t?ase.) 

ESCENA  IV. 

Olivar,  Elena,  Rosa;  después  un  criado. 

Olí.  (mirándole  cuando  se  vá  )  Un  comerciante 
ocupado  en  adornos  femeniles,  estando  los 
treses  á  19  y  medio.  He  abi  el  origen  de  tan¬ 
tas  bancarrotas! 

Cbu.  (que  entra,  y  da  una  carta  á  Olivar.)  De  par¬ 
te  de  Lord  Melvil. 

F.le.  (á  Rnsa.j  El  del  baile. 

Oh  (ap.  abriendo,  y  sacando  dos  targelas.)  «Lord 
Melvil  y  su  señora  suplican  al  señor  de  Olivar 
y  su  esposa  se  sirvan  honrarles  asistiendo  á  su 
baile.»  La  otra  es  para  Taranco. 

Ele.  (Iremos,  Rosa.  Cómo  ha  de  negarse?..) 

Bosa.  Mucho  lo  temo!  ¡Olivar  pensativo  ) 

Eif.  V  me  pondré  perlas  en  el  peinado,  y  tú 
aquel  adorno  con  lazos  azules  ..  Estarás  he¬ 
chicera! 

Olí.  El  inglés  se  ha  equivocado  de  medio  á  me¬ 
dio.  Está  invitación  no  es  para  nosotros.  Sin 
embargo,  bueno  es  ser  atentos.  Voy  á  contes¬ 
tarle  que  no  podemos  asistir,  porque  somos 
gentes  laboriosas  y  eslrañas  enteramente  á 
los  usos  del  gran  mundo 

Ele  Cómo!  Eso  fuera  hacerle  un  desaire.  Ade¬ 
mas,  es  la  primera  ocasión  que  se  nos  presen¬ 
ta  desde  que  estamos  en  Madrid...  No  salimos 
en  todo  el  año... 

Olí.  (mirando  á  Rosa  que  no  se  atreve  á  pestañear.) 
A  ver,  Rosa,  tú  serás  mas  razonable  que  Ele¬ 
na;  escribe  á  Lord  Melvil  la  respuesta  que  voy 
á  dictarle 

Rosa,  (dirigiéndose  á  su  mesa  )  Empieza. 

Ele.  Eb,  no  lo  hará.  Escribirlo!  Eso  es  como 
obligar  á  un  reo  á  escribir  su  propia  senten¬ 
cia.”  porque  tenemos  gana  de  baile,  clarito. 
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Oli.  Como...  como!..  Esto  es  una  insurrección.... 
un  pronunciamiento. 

Ele.  Taranco  no  obraría  asi. 

Olí.  Su  marido  de  usted  aprobará  mi  determina¬ 
ción.  Escribe,  escribe.  ( Rosa  obedece  á  pesar  de 
las  señas  que  la  hace  Elena.)  «Julián  Taranco.  . 
(con  pausa  para  dar  lugar  á  que  escriba.)  Juan 
Olivar,  su  asociado.,  y  compañía.,  para  el  co¬ 
mercio  de  todos  géneros,  agradecen  infinito  la 
atención  de  V.  E.,  pero  no  pueden  disfrutar  de 
ella...  por  sus  muchas  ocupaciones.  En  igual 
caso  se  encuentran  sus  respectivas  mugeres, 
pues  comparten  con  sus  maridos  el  trabajo  de 
los  negocios  mercantiles.  . 

Rosa.  (Reniego  de  los  negocios  mercantiles.) 

Olí.  (sigue. )« Hasta  que  puedan  dedicarse  á  la 
educación  de  los  numerosos  hijos  que  esperan 
del  cielo  Entretanto  nos  ofrecemos  á  las  ór¬ 
denes  de  V.  E.,  como  sus  mas  atentos,  etc.  etc 

Ele.  (sofocada.)  Este  hombre  no  tiene  sangre  en 
las  venas! 

ESCENA  V. 

Dichos,  Marcelo. 

Mar.  El  señor  de  Taranco,  que  acompañado  de 
don  Enrique  y  don  Eduardo  continúan  las  di¬ 
ligencias,  me  envían  á  decir  á  ustedes  que 
reúnan  inme  liatamenle  todos  los  dalos  relati¬ 
vos  al  camino  de  hierro,  para  escribir  una  me¬ 
moria. 

Olí.  Preveo  que  pasaremos  toda  la  noche  traba¬ 
jando. 

Ele.  Toda  la  noche! 

Olí.  D.'jéntne  ustedes  solo.  Rosa,  estoy  satisfe¬ 
cho  de  ti.  ( Rosa  le  echa  una  mirada  irónica.)  De 
usted  no,  Elena. 

(Esta  le  vuelve  la  espalda,  pero  él  se  dirige  á  exami- 

minar  papeles  y  no  nota  el  movimiento.) 

Ele.  (á  Rosa  al  retirarse  )  Anda ;  le  has  humilla¬ 
do  hasta  el  estrenuo. 

Rosa.  (<ip.  ó  Elena.]  Silencio.  Después  juzgarás. 
(vase  Elena  por  la  derecha . )  (Tengo  que  hablar¬ 
te,  Marcelo.)  (tase  con  este  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Olivar  solo,  examinando  papeles. 

La  lección  ha  sido  escelenle.  Como  yo  pueda, 
las  máximas  de  Ateca  no  llegarán  á  echar  rai- 
ces  en  esta  casa;  ya  están  reunidos  los  papeles 
que  me  pide  Taranco...  Si  habrá  encontrado 
los  fondos. 

Tar.  (desde  dentro.)  Dices  que  está  en  el  escri¬ 
torio? 

Oli.  Pero  él  llega  y  me  informará. 

ESCENA  VII. 

Olivar,  Taranco,  Eduardo. 

Tar.  Albricias.  Todo  nos  sale  á  pedir  de  boca. 
Trabajillo  n  »s  ha  costado  hallar  el  dinero!  Hay 
tan  poco  desde  que  solo  se  habla  de  millones, 
y  desde  que  todo  el  mundo  tiene  coche!  Por 
fortuna  el  padre  de  nuestro  cajero,  de  nuestro 
amigo  Enrique,  sale  garante,  y  hasta  consien¬ 
te  en  desembolsar  parte  de  la  suma.  Los  títu¬ 
los  y  los  valores  estarán  á  nuestra  disposición 
mañana  temprano;  él  mismo  se  los  presentará 


en  el  despacho  del  ministro  antes  de  la  sesión 
del  Congreso. 

Oli.  ( gotoso.j  Eso  se  llama  ser  un  verdadero  ami¬ 
go!  De  modo  que  todo  pende  ya  de  la  votación 
de  las  Córtes? 

Edu.  El  señor  y  yo  venimos  ahora  de  casa  de  mi 
lio,  que  ha  visto  ayer  á  muchos  diputados  de 
las  provincias  por  donde  ha  de  pasar  el  cami¬ 
no:  están  en  dar  su  voto  favorable,  aun  cuan¬ 
do  no  forman  mayoría. 

Tar.  A  fin  de  obtenerla  nos  ha  encargado  el  lio 
de  Eduardo,  que  escribamos  una  rápida  memo¬ 
ria  para  comunicarla  á  los  diputados  antes  de 
la  sesión. 

Olí.  Va  te  he  reunido  las  notas. 

Tar  También  es  preciso  escribir  á  los  diputados 
dudosos,  á  los  periodistas  influyentes.  Nues¬ 
tros  adversarios  son  temibles ,  y  conviene  no 
descuidarse.  Esta  noche  debiéramos  visitar  al 
ministro  del  ramo 

Olí.  Si,  si,  vamos  ahora  mismo. 

Tar  ( deteniendo  á  Olivar  y  d  media  voz  para  que 
no  oiga  Eduardo,  el  cual  examina  papeles  en  la 
mesa  de  la  izquierda.)  Va  sabes  que  esta  noche 
lodo  Madrid  está  en  movimiento. 

Olí.  Muévanse  muy  enhorabuena. 

Tar  Máscaras  en  Villa-Hermosa...  máscaras  en 
casa  de  Lord  Melvil...  máscaras  en  el  Princi¬ 
pe...  No  podríamos  llevar  en  el  coche  á  nues¬ 
tras  esposas,  y  se  distraerán  con  el  bullicio  de 
las  calles? 

Olí.  Estás  loco?  Taranco,  hombre,  hace  tiempo 
que  noto  en  ti  ciertas  debilidades!..  Los  nego¬ 
cios  ,  y  nada  mas  que  los  negocios.  Vamos  á 
terminar  el  nuestro. 

Tar.  [retirándose.)  Pobre  Elena!  Se  hubiera  ale¬ 
grado  tanto! 

Olí.  Pastelero,  á  tus  pasteles.  Los  hombres  de¬ 
ben  enriquecer  la  casa  y  las  mugeres  guardar¬ 
la.  Corre,  que  se  hace  tarde,  (vase,  llevándose  á 
Taranco  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 

Eduardo,  solo. 

Bravísimo!  Mi  amigo  Lord  Melvil  ha  invitado 
á  Olivar  y  á  Taranco  para  que  asistan  á  su  bai¬ 
le.  Enrique  va  también!  Esta  noche  veremos 
contentas  á  nuestras  dos  lindas  cautivas...  Se 
apoyarán  en  nuestro  brazo.  Valsaremos  jun¬ 
tos!..  Oh,  pero  es  necesario  ser  prudente.  Oli  • 
var  es  celoso  como  un  turco,  y  á  Taranco  nada 
se  le  escapa.  Mas  no  me  acobardo.  Antes  que 
los  deseos  ambiciosos  hielen  mi  corazón  en  el 
Consulado,  gocemos  este  momento  de  placer, 
ya  que  este  amor  ha  de  ser  el  último  de  mi 
vida! 

ESCENA  IX. 

Eduardo,  Elena. 

Edu.  Está  usted  triste?  No  esperaba  hallar  á  us¬ 
ted  de  ese  modo.  No  han  sido  ustedes  invita¬ 
dos  al  baile  de  Lord  Melvil? 

Ele.  Esa  es  precisamente  la  causa  de  mi  triste¬ 
za.  Olivar  no  quiere  que  vayamos. 

Edu.  Que  tiranía! 

Ele.  Si  hubiera  usted  oido  la  respuesta  que  ha 


M  TAN  POCO. 


dictado  á  la  pobre  Rosa!  Yo  me  dejo  matar, 
priinero  que  escribir  tan  odiosa  caria! 

Edu.  Cuanto  lo  sentirá  Enrique! 

Ele.  Ah!  Con  que  también  Enrique  va  á  ese 
baile? 

Edu.  Donde  no  nos  espera  ya  placer  alguno. 

Ele  Si  al  menos  fuéramos  á  otro...  á  Villa-Her¬ 
mosa...  Al  Principe...  pero  es  imposible! 

ESCENA  X. 

Dichos,  Elena. 

Rosa.  Te  equivocas. 

Ele.  Qué  quieres  decir? 

Rosa.  Que  esta  noche,  dentro  de  breves  instan¬ 
tes,  ¡remos  al  baile  de  Villa-Hermosa  ,  acom¬ 
pañadas  de  Marcelo,  que  está  en  el  secreto. 
Edu.  El  proyecto  es  atrevido. 

Rosa  Para  llevarle  á  cabo  con  el  menos  riesgo 
posible,  he  lomado  dominós  azules  ,  muy  sen¬ 
cillos,  y  caretas  que  burlarán  las  pesquisas  de 
los  curiosos.  Lo  aprueba  usted,  Eduardo? 

Edu.  Con  lodo  nú  corazón.  Ya  era  preciso  reve¬ 
larse  contra  tan  injusta  tiranía. 

Ele.  (á  Rusa.)  l’qro  has  reflexionado  con  calma 
los  peligros  á  que  nos  esponemos? 

Rosa  Hace  algunos  dias  que  nuestros  maridos 
trabajan  aqui  hasta  por  la  mañana.  Esta  noche 
estoy  segura  no  se  levantarán  del  bufete  un 
solo  instante.  Todas  las  dificultades  están  pre¬ 
vistas. 

Ele.  Menos  la  mayor  de  todas. 

Rosa.  Cuál? 

Ele  La  escalera  escusada  solo  es  practicable  de 
dia,  y  para  salir  por  la  principal  tenemos  que 
atravesar  esta  pieza. 

Rosa,  {desconsolada. )  No  había  caído  en  ello. 

Edü.  Hay  que  renunciar  á  la  tentación.  El  peli¬ 
gro  es  inminente. 

Rosa.  Mayor  será  el  valor  para  arrostrarle.  Nues¬ 
tros  maridos  estarán  embebidos  con  su  traba¬ 
jo.  La  escasa  luz,  esos  biombos... 

Ele.  Rosa! 

Rosa.  Y  por  último,  la  voluntad  firme  y  resuel¬ 
ta...  Oh!  no  nos  verán  salir. 

Elf..  Yo  temo... 

Rosa.  Nada  temas,  puesto  que  Marcelo  nos  acom¬ 
paña. 

Ele.  Ya ,  pero  el  punto  esencial ,  el  caso  de  vida 
ó  muerte  es  volver  antes  que  amanezca. 

Rosa.  Quién  podrá  impedírnoslo?  Si  somos  cobar¬ 
des,  jamás  veremos  un  baile  de  máscaras.  Es 
martes  de  Carnaval,  y  lodos  debemos  diver¬ 
tirnos. 

Ele.  (ó  Eduardo.)  Usted  y  su  amigo  Enrique  en 
el  baile  de  Lord  Melvil;  nuestros  maridos  es¬ 
cribiendo  la  memoria,  y  nosotras...  en  casa. 
Rosa.  Nosotras  en  Villa-Hermosa.  Vamos  á  dis¬ 
frazarnos,  Elena.  Cbisl;  silencio  ,  que  llega  mi 
esposo. 

Ele  Y  el  mió. 

ESCENA  XI. 

Rosa,  Elena,  Eduardo,  Iahanco  j /  Olivar 

Olí.  (d  Eduardo  )  Magnifico;  todo  va  á  las  mil  ma¬ 
ravillas!  El  ministro  de  obras  públicas  opina 
como  usted,  que  una  memoria  bien  escrita  ar¬ 
rastrará  la  mayoría.  Vamos  á  empezarla  al 


5 

momento.  Mañana  ,  antes  de  las  diez  ,  vendrá 
usted  á  buscarla  para  llevársela  á  su  tio;  asi 
está  convenido  con  él.  Taranco,  es  preciso  pa¬ 
sar  la  noche  escribiendo. 

Tar.  No  es  necesario.  Con  madrugar... 

Olí.  Estás  en  tu  juicio?  ¡Madrugar1  De  noche  son 
las  ideas  mas  claras.  Está  dicidido...  á  traba¬ 
jar  hasta  concluir.  Señores,  felices  noches. 

Tar-  (a  Elena  ap.)  No  me  atrevo  á  contrariarle. 

Adiós,  querida  mia.  ( haciéndola  una  caricia  ) 
Edu.  {ap .  escribiendo  en  un  libro  de  memorias.)  Dos 
palabras  á  Enrique.  «A  laS  doce  al  baile  de 
Villa-Hermosa  •  { arranca  la  hoja,  la  dobla,  y  se 
va  después  de  hacer  una  corlesia  ) 

Rosa,  (ó  Elena ,  ap.)  Ven,  Marcelo  nos  espera. 
{vas e  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

Olivar  y  Taranco,  que  cierran  un  poco  ambos  biom¬ 
bos. 

(Olivar  arregla  papeles  y  toca  una  campanilla:  un  cria¬ 
do  saca  cuatro  candeleros  con  bugías  enteras,  y  deja  dos 
sobre  cada  bufete.^ 

Olí.  \  a  estamos  solos;  nadie  vendrá  á  interrum¬ 
pirnos. 

Tar,  {preparándose  lambien  á  escribir.  '■  Para  abre¬ 
viar  el  trabajo,  vamos  á  distribuirle.  Yo  me 
ocuparé  de  la  parle  moral  del  proyecto,  ven¬ 
tajas  para  el  pais,  facilidad  de  trasportes,  etc. 
Tú  te  encargarás  de  lodos  los  cálculos,  com¬ 
pras  de  terrenos,  materiales  y  demas. 

Olí.  {acercándose  á  Taranco  )  Quieres  que  repa¬ 
semos  antes  el  borrador  en  que^anoté  los  pri¬ 
meros  números? 

Tar.  Veamos  {le  repasa .)  Esta  valuación  me  pa¬ 
rece  exagerada. 

Olí.  Es  que  el  precio  del  hierro  aumenta  de  dia 
en  dia,  y  también  los  jornales;  mas  si  te  pare¬ 
ce  que  debe  disminuirse... 

Tar.Sí,  es  indispensable,  {ruido  de  máscaras  en 
la  calle.)  Qué  algarabía! 

Olí.  Esos  necios  que  van  al  baile. 

(En  este  momento  salen  por  la  izquierda,  detrás  de  los 
biombos,  Rosa  y  Elena,  con  dominós  azules  y  caretas 
negras.  Salen  de  puntillas,  mas  al  llegar  á  la  vista  del 
público,  retroceden  como  temerosas  de  ser  vistas.,) 
Empleados  insensatos  que  llegarán  una  hora 
mas  tarde  á  su  oficina...  Mugeres.  .  que  no 
quiero  calificar.  A  prendieran  de  las  nuestras, 
modelos  de  obediencia.  He  ahi  el  buen  resul¬ 
tado  de  la  severidad! 

fHasta  el  fin  del  acto  hacen  dos  ó  tres  tentativas  para 
salir,  pero  siempre  las  contiene  el  miedo.,) 

Tar.  No  estoy  de  acuerdo  contigo.  Soy  menos  rí- 
•  gidoquelú,  y  sin  la  tiranía  délos  negocios, 
proporcionaré  yo  á  Elena  algunas  distrac¬ 
ciones. 

Olí.  Tus  principios  son  deplorables  y  me  alar¬ 
man.  No  los  consentiré  en  mi  casa.  O  le  ad¬ 
hieres  á  los  mios,  ó  rompemos  nuestra  asocia¬ 
ción.  Yo  no  cedo. 

Tar.  N  uestra  amistad  no  se  alterará  jamás  Ocu¬ 
pémonos  de  la  memoria,  {se  sientan  á  trabajar. 
Las  mugeres  ganan  con  precaución  la  puerta  del 
foro,  y  salen  de  escena  al  decir  «toledana. »J  Em¬ 
pecemos  nuestra  noche  toledana. 

Olí  Y  que  se  diviertan  los  que  van  á  las  más¬ 
caras. 
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Ni  tanto, 


ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración.  Al  alzar  el  telón  salen  dos  cria¬ 
dos,  pliegan  los  biombos  y  descorren  las  cortinas.  Du¬ 
rante  el  entreacto  se  habrá  cuidado  de  cambiar  las  bu- 
gías,  poniendo  cabos  á  punto  de  consumirse.  Los  criados  . 
se  llevan  los  candeleros. 

ESCENA  PRIMERA. 

üi.ivau  y  Tabanco  ,  escribiendo  en  sus  respectivas 
mesas  ,  como  quedaron  al  final  del  acto  ,  pálidos  y 
soñolientos. 

Olí.  lie  hecho  mas  cálculos  que  para  descubrir 
un  planela. 

Tab.  ( tirando  la  pluma  sobre  la  mesa  )  Estoy  ren¬ 
dido  Necesito  descansar  algunos  instantes 
Olí.  Ta raneo.  ( examinando  un  estuche  que  saca  de 
un  cajón  de  la  mesa  ) 

Tab.  (levantándose  y  acercándose  d  la  mesa  de  Oli¬ 
var.)  Qué  es  eso? 

Olí.  Míralo. 

Tab.  Hermosos  diamantes!  Para  quién  son? 

Olí.  Qué  pregunta!  No  lo  adivinas? 

Tar  Si  fueras  Ateca,  sospecharía  que  para  una 
querida. 

Olí.  También  yo  tengo  mi  querida,  á  quien  dedi¬ 
co  todos  mis  pensamientos.  Rosa  ,  mi  muger, 
á  la  cual  consagro  tanto  amor  como  severidad. 
Mis  principios  no  se  oponen  á  mi  ternura. 

Tar.  Quién  lo  sabe  mejor  que  yo? 

Olí.  Es  un  tesoro  que  vigilo,  que  oculto  y  que 
adoro.  Rosa  no  me  conoce  á  fondo ;  si  mi  fiso¬ 
nomía  la  esplicase,  cuando  la  contemplo,  lo 
que  siente  mi  corazón,  no  podría  ejercer  sobre 
ella  autoridad  ninguna  En  cuanto  veo  en 
cualquier  tienda  un  objeto  nuevo,  sin  reparar 
en  el  precio,  se  lo  compro,  y  si  le  agrada,  siem¬ 
pre  creo  que  me  ha  costado  poco.  Con  que  le 
gusta  el  aderezo? 

Tar  Es  hermoso;  no  obstante,  creo  que  te  agra¬ 
decería  tu  muger  que  fuese  menos  bueno,  con 
tal  que  se  le  dejases  lucir  en  alguna  ocasión. 
Mañana  compraré  otro  para  Elena.  Me  permi¬ 
tes  que  vaya  á  enseñársele? 

Olí.  V  que  so  le  regales,  si  gustas.  Samper  tenia 
dos  iguales ;  enviaré  por  el  compañero.  Mas, 
para  qué  quieres  despertarla  tan  temprano? 
Tar.  Una  muger  á  quien  se  le  llevan  diamantes, 
no  se  incomoda  porque  se  la  quite  el  sueño. 
Al  momento  vuelvo,  (vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Olivar,  solo. 

Dentro  de  algunas  horas  habrá  votado  el  Con¬ 
greso  el  camino  de  hierro,  y  nuestras  esperan¬ 
zas  se  verán  realizadas.  Esta  memoria  nos 
asegura  la  mayoría.  Qué  operación  tan  gigan¬ 
tesca!  La  fortuna  nos  sonríe.  Empiezo  á  creer 
que  ese  necio  de  Ateca  nos  comunica  un  re¬ 
flejo  de  su  buena  estrella. 


ESCENA  1IÍ. 

Olivar,  Tabanco  con  el  semblante  demudado ,  tra¬ 
yendo  el  estuche  que  llevó. 

Tab.  (Elena  no  está  en  su  cuarto!) 

Olí.  (en  su  mesa,  sin  mirarle.)  Hola!  Le  ha  gusta¬ 
do  el  aderezo  á  tu  muger? 

Tar.  (distraído.)  Magnifico!  muy  bien! 

Olí.  Que  contenta  se  habrá  puesto! 

Tab.  (aparentando  serenidad.)  Oh!  Si...  loca  de  go¬ 
zo!  (No  sé  que  pensar!) 

Olí.  Por  qué  no  se  le  has  dejado? 

Iar.  Es  que.  .  Elena...  Elena  quiere  saber  antes 
el  parecer  de  tu  muger,  y...  (Dios  mió!  A  dón¬ 
de  habrá  ido?j 

Olí.  Bien  (coje  el  estuche.)  Ea ,  acabemos,  que 
ya  poco  falta,  (coje  la  pluma.) 

Tar  (Habrá  pasado  la  noche  fuera  de  casa? 
Quién  podrá  informarme? 

Olí.  (observando  á  Turanco.)  Qué  tienes? 

Tar.  Yo...  nada. 

Olí.  Me  parece  que  estás  inquieto,  turbado. 

1  ah.  No;  el  cansancio  ..  Tantas  horas  de  trabajo. 
(Oh!  que  suplicio!) 

Olí.  Solo  nos  resta  unir  tu  trabajo  al  mió,  y  leer¬ 
lo  todo  j  unto,  (une  á  sus  pliegos  los  que  le  dá  Ta - 
raneo.)  Quieres  que  empiece? 

Lar.  (sentado  á  su  mesa,  y  sumergido  en  una  pro¬ 
funda  meditación.)  Cuando  gustes. 

Olí.  ((ee.)  «Entre  las  conquistas  de  la  industria, 
la  primera,  la  mas  fecunda,  la  mas  brillante 
de  todas ,  es  el  descubrimiento  de  los  caminos 
de  hierro,  á  pesar  de  lo  atrasado  que  por  des¬ 
gracia  está  este  ramo  en  España.»  No  me  es¬ 
cucha!  Si  se  habrá  dormido?  Taranco. 

Tab.  v volviendo  en  si.)  Qué  hay?  Prosigue  ..  pro¬ 
sigue. 

Olí.  Para  qué,  si  no  atiendes?  Qué  te  pasa? 

Tar.  Te  equivocas. 

Olí.  Pues  bien,  lee  tú.  (le  entrega  el  manuscrito.) 

Tar.  Voy  allá.  «Entre  las  conquistas  de  la  indus¬ 
tria.»  Pero  no;  no  puede  ser  ;  yo  me  sobresalto 
sin  razón. 

Olí.  ,Qué  está  diciendo.,)  Está  eso  en  el  manus¬ 
crito? 

Tar.  Olivar... 

Olí  Qué  te  pasa?  Te  se  ha  trastornado  el  juicio? 

Tar.  Mi  muger...  mi  muger  no  está  en  su  cuarto. 

Olí.  Cómo? 

Tar.  Recordarás  que  anoche  acompañó  á  la  tuya 
á  su  habitación  en  el  momento  en  que  nos  po¬ 
níamos  á  trabajar... 

Olí.  Y  qué? 

Tar.  Supongo  que  habrán  pasado  juntas  la  no¬ 
che  ..  Tal  vez  alguna  indisposición...  Hazme 
el  favor  de  ir  á  informarte. 

Olí.  Voy ,  y  vuelvo  á  tranquilizarte  inmediata¬ 
mente. 

ESCENA  IV. 

Tabanco,  solo. 

Haberse  marchado  Elena!  No  es  creíble!  Con 
quién?  He  concebido  una  horrible  sospecha, 
y  no  me  la  perdonaré  jamás.  Mi  corazón  ha  va¬ 
cilado  por  un  instante,  pero  la  reflexión  tan 
natural  de  que  Elena  baya  pasado  la  noche 
con  su  amiga  ...  Necesito  creer  que  esta  es  la 
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causa  de  que  no  se  encuentre  en  su  habitación. 

ESCENA  V. 

Olivar,  Tabanco. 

Olí.  Taranco,  amigo  mió!  Oh ,  esto  es  horroroso! 

Tar.  Habla 

Olí.  Mi  rnugcr  no  ha  pasado  la  noche  en  casa. 

Tar.  (Dios  mió' ) 

Olí.  Sospechas  tú  la  causa?  Infame  acción'  Voy 
á  enviar  en  su  seguimiento...  á  llamar  á  lodos 
los  criados. 

Tar.  ( deteniéndole .)  No  hagas  tal.  Olvidas  que 
lleva  tu  nombre? 

Olí.  Tienes  razón.  Debo  contenerme...  callaré. 
Pero  me  estoy  ahogando!  Voy  á  buscarla  yo 
mismo,  (se  pasea  agitado.) 

Tar.  A  dónde  has  de  ir? 

Olí.  La  mataré  ..  y  á  su  amante  Oh!  Si...  porque 
tiene  un  amante. 

Tar.  Tu  inuger  no  conoce  á  nadie  en  Madrid. 

Olí.  Qué  sabemos  nosotros?  Mentecatos,  que  nos 
casamos  para  enriquecerlas!  Mi  muger  ba  hui¬ 
do!  Asi  es  como  se  nos  burla,  como  se  nos  ro¬ 
ba  el  honor,  mientras  vivimos  confiados!  Cre¬ 
dulidad  estúpida!  .  Ah!  espero  encontrarlos  á 
ambos!..  Me  vengaré  Oh!  Vaya  sime  vengaré 
V  tu  muger? 

Tar.  La  mia...  ( pretendiendo  evadir  la  respuesta ; 
se  oye  hablar  á  Aleca.)  Oh!  Oigo  la  voz  de  Ate¬ 
ca.  Silencio.  Es  preciso  que  no  trasluzca  nada. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Ateca  que  trae  puesto  el  dominó  color  de 
rosa,  y  la  careta  en  la  mano  ) 

Ate  Hola,  hola.  Todavía  trabajando,  cuando  to¬ 
do  Madrid  enlierra  alegremente  el  Carnaval? 
(canta .j  Pobre  Carnaval,  que  noche  le  espera!.. 
Queréis  saber  por  qué  vengo  tan  temprano  y 
en  este  trago? 

Tar.  Quizá  por... 

Ate.  Aventura  mas  original!  Os  dige  que  iba  al 
baile  del  inglés  con  la  señora  de  mis  pensa¬ 
mientos;  pues  en  efecto,  fui  en  su  busca  ,  pero 
se  encontraba  indispue>ta.  Entonces  dije  para 
mi  capote;  esto  es,  para  mi  dominó.  No  te  has 
de  quedar  desairado  por  un  percance  mas  ó 
menos,  y  me  le  planté  para  ver  si  alguno  me 
enamoraba  creyéndome  una  guapa  chica.  Ja.  . 
ja  ..  ja.  .  (ríe.)  Ale  dirigí  al  baile  de  Villa-Her¬ 
mosa...  (Olivar  ,  impaciente  ,  se  sienta  junto  á  la 
mesa  )  Que  concurrencia!  También  allí  han 
cantado  lo  de...  (tarareando  )  El  gordo  y  alegre, 
ella  triste  y  fea.»  V  ó  propósito  de  feas!  cuan¬ 
tas  habia  al  quitarse  las  caretas!  (Olivar  enco¬ 
lerizado  rompe  tres  plumas,  se  levanta,  y  á  gran¬ 
des  pasos  se  dirige  hdcia  el  foro.)  Qué  tienes? 
Te  noto  agitado  é  inquieto. 

Olí.  Iba  á  salir, 

;  AtR-  (íg  sigue,  se  coje  de  su  brazo,  y  le  trae  al  pros¬ 
cenio  )  Aguarda  un  poco,  que  ahora  empieza 
lo  interesante  de  mi  narración.  Vais  á  ver  que 
si  no  he  sido  conocido,  tampoco  he  ganado  mu- 
cho  con  mi  incógnito. 

Olí.  No  tengo  tiempo  de  escucharte;  una  cita... 

Ate.  Tu  presencia  es  aqui  interesante. 

Olí.  A  quién? 
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Ate.  A  mi.  Y  ya  que  tienes  prisa,  empezaré  por 
la  catástrofe.  Tengo  un  desafio,  y  quiero  que 
me  sirvas  de  padrino. 

Tar.  Un  desafio! 

Ate.  Apenas  entré  en  el  salón,  cuando  dos  mu- 
geres  con  dominós  azules  vienen  A  embroa 
marine.  «Máscara,  me  dicen,  ese  dominóte  le 
ha  regalado  un  majadero  que  se  llama  Ateca. 
Adiós,  adiós;  y  tratan  de  escabullirse  entre  la 
muchedumbre. 

Olí.  Y  qué  me  importa  á  mi? 

Ate  Quién  sabe!  Cuando  unoes  casado,  (con  ma¬ 
licia.)  suelen  importarle  todas  estas  pequene¬ 
ces.  Ellas  estaban  muy  instruidas  de  quién  yo 
era.  (muy  serio.)  Por  el  nombre,  pues  en  cuan¬ 
to  á  la  calificación  de  majadero,  se  equivoca¬ 
ban  de  medio  á  medio  La  curiosidad,  el  ele¬ 
gante  talle  de  las  encubiertas,  su  lindo  pié, 
todo,  en  fin,  me  estimulaba  a  seguirlas,  y  asi 
lo  hice.  No  obslanté,  las  hubiera  llegado  á 
perder,  sin  un  acontecimiento  que  las  impidió 
salir  antes  del  dia. 

Olí.  Acabarás  con  dos  mil  santos! 

Ate.  Si,  hombre.  Qué  genio!  Ya  sabéis  que  ese 
baile  se  daba  á  beneficio  de  los  inválidos.  La 
filantropía  atrajo  una  mayor  concun  encía  que 
el  carnaval,  y  aprovecharon  la  ocasión  unos 
bullangueros  para  hacer  de  las  suyas.  A  !as 
cuatro  de  la  mañana  se  aumenta  la  agitación, 
y  una  docena  de  atolondrados  empezaron  á 
gritar:  «Abajo  el  gobierno.»  Esto  produjo  mo¬ 
vimiento  y  desorden,  pero  nadie  les  contestó. 
Acude  la  guardia  como  en  las  tragedias,  y  la 
primer  disposición  de  la  autoridad,  fué  la  de 
cerrar  el  teatro  para  atrapar  á  los  pájaros  en 
el  garlito.  Pero  no  os  podéis  figurar  la  turba¬ 
ción  y  el  miedo  de  misdesconocidas,  tanto  mas 
asustadas,  cuantoque  en  la  batalla  habían  per¬ 
dido  al  criado  que  las  acompañaba,  (rie.)  ja, 
ja. ja! 

Olí.  (que  va  tomando  interés.)  Continua. 

Ate.  Sus  maridos  de  ustedes,  las  dije,  las  van  á, 
reñir  cuando  regresen...  ¿  Quiéren  ustedes 
nombrarme  su  abogado?  Ellas  trataron  de  eva¬ 
dirse,  pero  yo  detrás,  las  tenia  fritas.  Asi  me 
vengaba  de  lo  de  majadero,  cuando  de  repente 
se  me  ponen  delante  dos  caballeretes  encubier¬ 
tos,  que  por  lo  visto  eran  los  guardias  de  Corps 
de  las  niñas,  y  me  suplican:  «que  no  las  fastidie 
y  las  deje  en  paz.»  \  o,  no  las  dejé  en  paz  y  se¬ 
guí  fastidiándolas.  Entonces,  uno  de  ellos  me 
llamó  aparte,  y  me  propuso,  ó  aceptar  su  tar¬ 
jeta,  ó  dos  bofetadas,  (pausa.)  Tomé  la  targeta; 
le  di  una  mia,  y  en  el  momento  de  separarnos 
en  tropel,  le  dije  al  de  las  bofetadas:  «Mañana 
á  las  nueve  iré  á  su  casa  de  usted.»  (busca  en 
los  bolsillos.)  Con  la  precipitación  y  la  bulla,  no 
sé  dónde  he  metido  el  demonio  de  la  targeta. 
Salimos  á  la  calle,  y  deseoso  de  conocer  el  pa¬ 
lomar  de  las  azoradas  palomas,  no  las  perdí  de 
vi-ta.  Los  jóvenes  se  separaron  de  ellas  al  pa¬ 
recer...  (continua  buscando  en  lodos  los  bolsillos.) 
Pero  Señor,  dónde  la  habré  metido? 

Olí.  (acalorado  )  Acaba. 

Ate.  Yo,  sigue  que  seguirás,  y  ellas,  volviendo 
la  cabeza.  Aqui  vuestra  admiración  os  va  á 
indemnizar  de  lo  largo  del  cuento.  Sabéis 
dónde  han  entrado?  (Olivar  y  Taranco  prestan 
atención.)  En  esta  misma  casa. 
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Olí.  (cogiéndole  por  el  brazo.)  Dime  el  nombre  del 
que  te  ha  insultado? 

Ate.  ( halla  la  largeta  en  un  bolsillo  del  dominó .) 

Ah!  aqui  está.  Voy  á  decírtelo. 

Tar.  Dame.  ( adelantándose  á  Olivar.) 

Atk.  Toma. 

Tar.  (apoderándose  de  la  largeta,  y  leyéndola  ap.) 

«Eduardo de  Lara.»  Infame! 

Olí.  ( mientras  Taranco  contempla  la  largeta.)  Has 
conocido  á  alguna  de  las  dos?  Dime,  quiénes 
eran* 

T*r.  A  todo  evento,  evitemos  un  escándalo.  Ah! 
esta  largeta!.. 

fM¡  entras  Olivar  y  Ateca  hablan  y  manotean  aparte, 
arroja  la  targeta  á  la  chimenea,  y  coge  una  de  las  que 
hay  en  el  espejo.  Todo  esto  muy  animado.^ 

Olí.  No  quieres  decirme?.. 

ATe.  Va  ves...  e-as  cosas  nunca  se  saben  á  pun¬ 
to  fijo...  y  al  fin,  ¿qué  puede  importarte  á  ti, 
marido  modelo...  asegurado  de  incendios?  Ja, 
ja, ja! 

Olí.  (furioso  )  Que  no  me  importa? 

Tar.  (interrumpiendo. )  Muchísimo.  No  es  á  él  á 
quien  solicitas  para  padrino? 

Ou.  Es  claro. 

Ate  Pues  bien,  encárgate  de  este  negocio,  ve  á 
casa  de  mi  adversario,  ya  que  tienes  las  se¬ 
ñas,  y... 

Olí.  (ó  Taranco  )  Dame  esa  targeta. 

Tar.  Tómala. 

Olí.  (leyendo.)  «Joaquin  García,  calle  de  Legani- 
to«,  número  40.» 

Tar.  (Hace  un  mes  que  Garcia  salió  para  la  Ha¬ 
bana.  Asi  no  habrá  escándalo  ni  desafio.) 

Olí.  La  cita  es  á  las  nueve,  voy  corriendo.  Con 
tu  permiso;  tengo  que  decir  á  Taranco  dos  pa¬ 
labras  sobre  el  proyecto  del  camino  de  hierro. 
(ap  á  Taranco. )  Ya  habrás  conocido  mi  inten¬ 
ción;  Ateca  tenia  puesta  la  careta,  y  no  fué 
conocido;  voy  á  lomar  su  nombre  y  batirme 
por  él.  Quiero  también  averiguar  de  Garcia  el 
nombre  del  que  le  acompañaba...  me  compren¬ 
des?) 

Ate.  (Qué  conmovido  está!) 

Olí.  (ó  Taranco,  siempre  ap.)  Si  la  suerte  de  las 
armas  no  me  es  contraria,  vendré  á  humillar, 
á  castigar  severamente  á  la  que  me  ha  deshon¬ 
rado.  Hasta  entonces  no  quiero  verla.  ( alto  á 
Ateca.)  Adiós,  déjalo  á  mi  cuidado  todo,  y 
tranquilízate. 

Ate.  Que  me  tranquilice...  Algo  mas  tranquilo 
estoyyoqueél.(prnsa(mo.)  Vuelvo  ámis  sospe¬ 
chas;  aqui  hay  gato  encerrado.  Pero  Taranco 
está  muy  tranquilo,  y  si  fueran  ellas... 

CAI  salir  Olivar,  entra  Eduardo,  el  cual  no  puede  re¬ 
primir  cierta  emoción  al  ver  á  Olivar  y  á  Taranco.  Oli¬ 
var  le  saluda  friamente,  y  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  Vil. 

Taranco,  Ateca,  Eduardo. 

Eoc.  (ap.  mirando  «  Ateca.)  Dominó  de  color  de 
rosa...  Ateca  era  nuestro  hombre,  (a  Jaraneo.) 
Vengo  á  saber  si  la  memoria... 

1  ar.  Está  acabada,  (entrega  á  Eduardo  los  papeles 
escritos.)  Quiere  usted  repasarla? 

Ate  (á  Eduardo.)  Nos  hemos  divertido  mucho 
esta  noche,  caballero  Eduardo?  (Eduardo  sin 
escucharle,  repasa  descrito,  apoyándose  en  la  me¬ 
sa  de  la  derecha  ) 


Tar.  (aproximándose  ála  puerta  de  la  derecha,  por 
donde  se  va  dsu  cuarto,  y  escuchando  )  Elena  es¬ 
tá  de  vuelta.,  la  oigo  en  su  cuarto. 

Ate.  (d  Eduardo.)  En  qué  baile  ha  estado  usted* 
Ha  sacado  usted  alguna  intriguilla?  Porque 
siempre  en  las  máscaras... 

Edu.  ( impaciente .)  Falta  el  pliego  octavo  Oh!  no; 
aqui  está 

Ate.  ( á  Taranco  )  Podrás  esplicarme  la  cólera  de 
Olivar? 

Tar.  No  sabes  que  Olivar  está  colérico  desde  el 
dia  que  nació? 

Ate.  Es  verdad;  pero  de  entonces  acá  ha  hecho 
notables  progresos. 

Tar.  Ademas  del  interés  que  toma  en  tus  asun¬ 
tos,  se  han  irritado  sus  principios  por  tu  rela¬ 
to,  atendido  á  que  dos  jóvenes,  que  él  cree  ca¬ 
sadas,  se  han  dejado  acompañar  al  baile  por 
dos  que  él  supone  sus  amantes. 

Edu  (Qué  oigo!) 

Ate.  Y  aun  nos  queda  por  averiguar  quiénes 
sean  ellas,  puesto  que  entraron  en  este  por¬ 
tal. 

Edu.  (Todo  va  á  descubrirse.) 

Ate.  Eduardo,  que  lleva  el  alta  y  baja  de  las  mu¬ 
chachas  de  lodos  los  cuartos,  podrá  informar¬ 
nos.  (Eduardo  finge  estar  preocupado  con  la  lectu¬ 
ra.)  Conoce  usted  á  las  que  viven  en  los  otros 
pi  sos? 

Edu  (sin  alzar  la  vista.)  Arriba,  la  muger  de  un 
médico. 

Tar.  Las  mugeres  de  los  médicos  no  tienen  a- 
manles. 

Tar.  No  le  distraigas;  se  ocupa  de  nuestro  im¬ 
portante  asunto,  y... 

Ate.  Perdona,  me  retiro.  A  las  dos  volveré  á  da¬ 
ros  la  enhorabuena. 

Tar  Te  acompañaré  hasta  la  puerta. 

Atr.  No  le  molestes. 

Tar.  Tengo  que  decirle  dos  palabras. 

Ate.  Ya  que  le  empeñas...  (No  podré  averiguar 
nada  por  los  criados.) 

Tar.  ("Gracias  á  Dios  que  logro  echarle!)  (vanse.) 

ESCENA  VIH. 

Eduardo,  solo. 

No  hay  duda.  Con  Ateca  es  con  quien  debo  ba¬ 
tirme,  y  su  testigo  es  Olivar.  Qué  contratiem¬ 
po!  Va  á  descubrirme  la  targeta  que  le  he  da¬ 
do  Pobres  mugeres!  Sin  embargo,  no  las  veo 
tan  comprometidas.  El  imbécil  de  Ateca  igno¬ 
ra  seguramente  quiénes  son.  Sin  embargo,  me 
es  imposible  dominar  mi  inquietud.  Bien  caro 
pagamos  Enrique  y  yo  el  placer  de  haberlas 
hablado  un  momento!  Oh!  daría  mi  sangre  por 
salvarlas  del  riesgo  que  las  amenaza.  Oigo  rui¬ 
do  hácia  este  lado...  (ábrese  la  puerta  de  la  de' 
recha  )  Es  Elena...  Qué  tenemos? 

ESCENA  IX 

Eduardo,  Elena. 

Ele.  1  ranquilícese  usted.  Nuestra  imprudente 
conducta  no  tendrá  las  consecuencias  que  te¬ 
mimos  en  un  principio. 

Edu.  Es  posible! 

Ele.  Mi  marido  no  ha  entrado  desde  ayer  en  mi 
cuarto.  Ninguna  señal  indica  que  lo  haya  he* 
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cho.  Oh!  Dios  mió!  y  cuántas  gracias  debo  da¬ 
ros 

Edd.  Aun  no  me  atrevo  á  creer... 

Ele.  Bien  me  ha  castigado  de  mi  ligereza  el  sus¬ 
to  mortal  que  lie  tenido  hasta  verme  en  mi 
cuarto!  Al  subir  la  escalera  secreta,  entrado 
el  dia,  no  podía  sostenerme.  Se  me  figuraba  que 
mi  marido  iba  á  abrirme  la  puerta  y  decirme.-., 
(á  este  tiempo  aparece  Tara  neo  en  la  puerta  del  fo¬ 
ro  y  retrocede  sin  ser  visto  de  los  que  están  en  es¬ 
cena.)  Oh!  solo  al  pensarlo,  siento  helarse  la 
sangre  en  mis  venas.  Por  qué  fué  usted  al  bai¬ 
le  con  Enrique?  Sin  esa  circunstancia,  hubié¬ 
semos  salido  antes  del  tumulto. 

Edc.  Era  la  única  ocasión  que  se  le  presentaba  á 
mi  amigo  para  verla  á  usted  con  libertad. 

Ele.  fluyan  ustedes  -  nuestra  presencia  para 
siempre.  A  Rosa  y  a  mi ,  acostumbradas  á  vi¬ 
vir  en  provincia,  todo  nosdeslumbra  y  nos  fas¬ 
cina.  Yo,  sobretodo,  no  tengo  fuerzas  para  re¬ 
sistir  cuando  se  habla  de  libertad,  de  bailes  y 
placeres;  lo  escucho  enagenada,  y  mi  corazón 
se  deja  arrastrar  por  las  ilusiones  de  la  fanta 
sia.  En  niño,  un  pájaro,  una  hoja,  me  esceden 
en  fuerza  de  voluntad,  y,  ¿quién  sabe?  Maña¬ 
na  su  amigo  de  usted  pudiera  arrastrarme 
al  precipicio,  hacia  el  que  esta  noche  he  dado 
el  primer  paso.  Por  fortuna,  desde  su  orilla  he 
descubierto  el  fondo  .  y  en  el  fondo  están  la 
vergüenza  y  la  desesperación  para  mi...  y  el 
deshonor  para  mi  esposo.  Si  es  cierto  que  su 
amigo  de  usted  me  ama,  él  mismo  deberá  ser 
mi  escudo,  y  no  aprovecharse  de  la  triste  es¬ 
clavitud  en  que  vivo,  para  deslumbrarme  con 
los  rendimientos,  con  la  esperanzade  libertad 
que  no  conozco. 

Tar.  Ah! 

Ele.  Lo  propio  digo  por  mi  amiga.  No  tengamos 
los  cuatro  sino  un  pensamiento,  un  placer;  la 
alegría  de  haber  escapado  del  mayorde  los  pe¬ 
ligros.  (la  puerta  del  cuarto  de  Olivar  se  abre  de 
repente ,  y  aparece  Rosa  despavorida.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  Rosa. 

Rosa.  Somos  perdidas!  Todo  se  ha  descubierto. 

Ele.  Cielos! 

Edc.  Hable  usted. 

Rosa.  Al  entrar  en  mi  habitación,  lodo  lo  he  en¬ 
contrado  en  desorden;  derribadas  las  sillas,  ro¬ 
tos  los  espejos,  desgarradas  las  colgaduras . 

Ele.  Me  haces  temblar. 

Rosa.  La  caja  de  las  pistolas  en  medio  del  cuar- 

ffe  to,  abierta,  y  vacia! 

Ele.  Dios  mió,  qué  será  de  nosotras? 

Edc.  En  cualquier  evento,  aqui  estoy  yo  para 
defender  á  ustedes,  y  parar  el  golpe  que  las 
amenaza.  Enrique  y  yo  diremos  á  Olivar  y  á 
Taranco,  que  todo  es  debido  á  nuestra  impru¬ 
dencia. 

Rosa.  Ah!  usted  no  conoce  el  carácter  de  mi  ma¬ 
rido.  De  qué  me  sirve  ser  inocente  y  amarle? 
Por  ventura  dará  oidos  á  la  razón?  Conozco  la 
suerte  que  me  aguarda;  humillación  si  cedo, 
ultragesi  resisto;  la  deshonra  y  la  muerte  por 
último  término.  Es  preciso  tomar  un  partido. 
Usted  que  aprobó  nuestro  inocente  proyecto, 
que  nos  impulsó  á  llevarle  á  cabo,  que  nos  es- 


0 

citó  á  imaginar  esta  locura; usted  que  uiceque 
meama... 

Tar.  Oh!  qué  imprudencia/  (hace  ruido  para  in¬ 
terrumpir  el  diálogo,  retrocede  y  figura  como  que 
acaba  de  llegar .) 

Ele.  Será  sin  duda  mi  marido. 

Rosa.  Retirémonos.  ,ó  Eduardo  precipitadamente  ) 
No  deje  usted  de  volver  antes  de  que  regrese 
mi  esposo.  Tengo  que  manifestar  á  usted  mi 
determinación 

Edc.  Hasta  después,  (vanse  las  dos  por  la  puerta 
de  la  izquierda .) 

ESCENA  XI. 

Eduardo,  Taranco. 

Tar,  Ya  estamos  solos;  ocupémonos  de  nuestro 
negocio,  mi  querido  Eduardo,  (se  dirige  á  la 
mesa  por  la  memoria .) 

Edc.  (Qué  lenguage!  Ni  una  palabra  de  cólera... 

Olivar  se  lo  habrá  ocultado.; 

Tar.  A  las  diez  debe  usted  llevar  la  memoria  á 
su  lio  que  la  espera  Me  hará  usted  un  gran 
favor  en  leérsela  por  si  mismo,  para  que  re¬ 
tenga  mejor  las  razones. 

Edc.  Un  asunto  del  mayor  interés  me  obliga  á 
suplicar  á  usted  que  encargue  á  otro  esa  co¬ 
misión. 

Tar.  (El  d  esafio!)  Imposible'  Si  envió  con  otro  la 
memoria,  creerá  su  lio  que  usted  nos  ha  reti¬ 
rado  su  confianza. 

Edc.  Era  una  súplica... 

Tar.  No  insista  usted,  pues  me  es  imposible  com¬ 
placerle;  necesitamos  de  su  celo  y  eficacia. 
(Eduardo  loma  el  cuaderno,  saluda  y  se  vi.) 

Edc  (Y  el  desafio!..; 

ESCENA  XII. 

Taranco,  solo. 

Enrique  acaba  de  manifestarme  igual  repug¬ 
nancia  cuando  le  he  dicho  que  vaya  por  los 
fondos  á  casa  de  su  padre.  Esto  confirma  mis 
sospechas  Enrique  es  el  padrino  de  Eduardo. 
Tengo  en  mi  mano  los  hilos  de  la  intriga,  y 
preveo  el  desenlace.  Enrique  no  irá  á  casa  de 
su  padre,  ni  Eduardo  á  la  de  su  lio...  se  pier¬ 
de  el  negocio,  y  eso  es  lo  que  deseo.  Obrando 
con  tal  prudencia  nada  debo  á  su  generosidad 
y  tampoco  dejo  traslucir  mi  resentimiento  A 
Ateca  le  acabo  de  dejar  en  su  coche...  Olivar 
no  hallará  al  que  busca  para  el  duelo,  pues 
partió  para  América.  .  Ni  escándalos,  ni  san¬ 
gre  ..  (variando  de  tono.)  Escepto  la  que  mi  he¬ 
rida  derrama,  porque  sufro  mucho!  Me  ahoga 
el  silencio.  Este  fingimiento  me  asesina!..  Oh! 
es  superior  á  las  fuerzas  del  hombre  contener 
á  un  tiempo  la  cólera  y  el  llanto.  Elena,  el  dul¬ 
ce  amor  de  mi  existencia,  Elena  tal  vez  ama  á 
otro,  deslumbrada  por  el  oropel  que  no  ha  en¬ 
contrado  en  mi!...  Oh!  la  muger  no  compren¬ 
de  nunca  cuanto  cariño  encierra  el  corazón 
de  un  marido,  hombre  de  bien,  que  ama  sin 
ostentación.  .  pero  que  ama  siempre!  Cuán 
cruel  es  la  necesidad  de  vengarse,  de  herir  la 
mano  que  se  ha  cubierto  de  besos  y  de  lágri¬ 
mas.  Kvé  venir  á  su  esposa,  y  hace  un  movimiento 
variando  de  tono.) 
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Ni  tanto 


ESCENA  XIII. 

Taranco,  Elena,  con  timidez. 

Tar.  (con  voz  conmovida,  y  haciendo  señas  d  Elena 
de  que  se  acerque. )  Las  trisies  escenas  ocurridas 
recientemente  en  esta  casa,  no  hubieran  teni¬ 
do  lugar  si  hubiéramos  comprendido  mejor  ca¬ 
da  uno  de  nosotros  nuestro  deber. 

Ele.  Taranco! 

Tar.  l  odo  lo  sé. 

Ele.  Te  j  uro  que  el  acontecimiento  de  anoche... 

Tar,  ( interrumpiéndola  J  Me  han  ocupado  dema¬ 
siado  los  negocios,  y  he  olvidado,  ya  que  me 
casé  por  inclinación,  que  la  mejor  prueba  de 
amor  que  puede  darse  á  una  muger,  es  evitar 
que  se  arrepienta  de  habernos  elegido  por  es¬ 
poso... 

Ele.  Qué  dices? 

Tar.  Que  pensando  en  enriquecerme,  he  descui¬ 
dado  hacerte  dichosa...  y  es  abogar  la  felicidad 
de  una  joven,  tenerla  encerrada,  aunque  sea 
entre  rejas  de  oro.  lie  recibido  un  alma  que 
necesita  aire  y  luz  como  las  flores,  una  flor 
que  de  lo  contrario  se  agosta  y  fenece. 

Ele.  Esas  ideas  de  indulgencia.  . 

Tar.  Son  una  doctrina  que  pondré  en  práctica 
desde  hoy  mismo.  Soy  rico  y  quiero  hacerte 
feliz  con  mis  riquezas. 

Elk.  Dios  i  n  i  o !  tanta  generosidad... 

Tar.  Sin  otro  objeto  que  recobrar  y  conservar  tu 
cariño;  sin  otra  condición  que  la  de  que  perdo¬ 
nes  mi  pasada  conducta. 

Ele.  ( llorando ,  se  echa  á  sus  pies.)  Y  á  mi,  ¿quién 
me  perdonará? 

Tar.  (levantándola.)  Alza  y  enjuga  tus  lágrimas, 
que  alguien  viene,  {sale  un  criado  que  le  dá  una 
carta.)  Una  carta  de  Olivar. 

(Lee  el  sobre.  Al  pronunciar  Taranco  estas  palabras, 

aparece  Rosa  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  permanece 

en  segundo  término  sin  ser  vista.  Durante  la  lectura  de 

la  carta,  raaniliesta  grande  emocionQ 

ESCENA  XIV. 

Rosa,  Taranco,  Elena. 

Tar.  (lee.)  «Mi  querido  amigo,  lie  hallado  al  se¬ 
ñor  García  en  su  casa  de  la  calle  de  Legani- 
los.»  Imposible!  A  estas  horasse  hallará  en  las 
aguas  déla  Habana.  «Bastante  trabajóme  ha 
costado  encontrarle;  ya  te  lo  contaré.  Se  ha 
arreglado  nuestro  duelo,  que  deberá  verificarse 
inmediatamente  á  pistola  y  á  veinticinco  pa¬ 
sos.» 

Rosa .  Cíelos! 

Ele.  Dios  mió! 

Tar.  «Si  muero,  dirás  á  mi  esposa,  que  al  malde¬ 
cirla  para  siempre,  la  instituyo  por  heredera 
universal  de  mis  bienes,  que  ascienden  á  no¬ 
venta  mil  duros,  según  mi  balance  del  mes 
pasado,  y  que  si  sobrevivo,  no  será  sola  la  san¬ 
gre  de  mi  contrario  la  que  derrame  en  este 
dia!» 

Rosa.  Lo  esperaba! 

Ele.  Rosa! 

Tar.  Qué,  ahi  estabais,  señora? 

Rosa.  Tranquilizaos.  Yo  no  temo  la  muerte,  te¬ 
mo  únicamente  mi  deshonra.  Dadme  esa  car¬ 
ta.  (le  arranca  la  carta,  la  arruga  encolerizada  y 
la  arroja.)  Yo  quería  su  cariño,  mas  no  sus  ri¬ 
quezas. 


Tar.  Ni  una  palabra  que  me  indique  el  sitio  del 
desafio.  Iré  á  la  pradera  del  canal,  (toca  ¡a 
campanilla  y  sale  un  criado .)  El  coche. 

Ele.  Si,  si,  corre. 

Rosa.  Ah!  Quizá  será  tarde,  (cacen  un  sillón,  Ele¬ 
na  la  socorre.) 

Tar  Pero  quién  será  este  García?  (á  Elena  )  No 

.  la  abandones.  Quiera  el  cielo  que  pueda  evitar 
una  desgracia!  (tase. ) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Salón  elegante.  Puertas  laterales  en  primer  término  y 

otra  en  el  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Rosa,  sentada  á  la  izquierda  junto  d  un  velador. 

Eduardo  no  tardará  en  venir,  y  es  un  caballe¬ 
ro.  La  cólera  de  mi  esposo,  después  de  su  de¬ 
safio,  recaerá  sobre  mi  ..  Y  el  mundo  juzgará, 
como  mi  marido,  por  las  apariencias.  Ni  la 
muerte  me  librará  de  la  deshonra.  Por  qué  ese 
desafio?  Por  qué  ese  arrebato,  cuando  con  un 
instante  en  que  dominase  la  razón,  pudiera 
remediarse  lodo?  Acaso  dió  nunca  mi  esposo 
oidos  á  la  razón?  Estoy  determinada,  (pausa.) 
La  cabeza  se  me  arde.  Lo  que  larda  Eduardo. 
Ah!  ya  está  aqui. 

ESCENA  Ií. 

Rosa,  Eduardo. 

Rosa.  Agradezco  la  exactitud  de  usted. 

Edu.  Espero  saber  sus  órdenes  para  cumplirlas 
inmediatamente.  Qué  puedo  yo  hacer  para 
reparar  el  daño  que  la  be  causado?  Sacrificaré 
mi  existencia  si  á  este  precio  puedo  justificar 
á  usted;  si  de  esta  manera  puedo  devolver  á 
usted  la  opinión  que  merece. 

Rosa.  Eduardo,  tanto  interés,  tanta  caballerosi¬ 
dad  me  alienta.  No  hay  tiempo  que  perder, 
Usted  debe  partir  para  Mégico,  pues  bien,  apre¬ 
sure  usted  su  viaje;  es  urgente  queyoabando- 
ne  esta  casa,  que  salgamos  hoy  mismo  de  Ma¬ 
drid  Quiero  vivir  donde  no  sea  conocido  aun 
mi  nombre. 

Edu.  Señora!.. 

Rosa.  Nada  leneis  que  replicarme.  Si  es  cierto 
que  usted  me  ama,  estoque  le  exijo  es  menos 
que  la  vida.  Necesito  poner  entre  nú  persona 
y  esta  sociedad,  que  va  á  comentar  mi  desgra¬ 
cia,  toda  la  inmensidad  de  los  mares. 

Edu  Y  de  esa  manera  piensa  usted  conservar 
ilesa  su  reputación?  Seria  confirmar  lo  que  no 
existe...  y  sobre  todo,  ni  aun  lejos  de  Europa 
conseguirá  usted  el  objeto  que  se  propone. 

Rosa.  Cómo! 

Edu.  El  nuevo  mundo  participa  de  las  mismas 
preocupaciones  que  el  antiguo.  En  un  pais 
donde  no  me  será  lícito  presentar  á  usted  co¬ 
mo  legitima  esposa,  no  podrá  usted  ocupar  el 
rango  de  que  es  digna.  Si  fuera  usted  mas 
desgraciada  que  aqui,  y  por  culpa  mia..! 

Rosa.  Mas  desgraciada,  imposible'.  Allí  á  lo  me¬ 
nos  poseería  el  aprecio  de  un  hombre;  sucari- 
ño  de  usted...  (silencio  de  Eduardo.)  Por  qué 
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ese  silencio,  Eduardo?  Me  habré  equivo- 
cado?.. 

Edu  Señora...  voy  á  ser  franco. 

Kos.1.  (en  tono  de  reconvención .)  Luego  no  lo  ha  si- 
do  usted  en  lo  que  acaba  de  decirme? 

Eao.  Si  tal;  mas  no  lo  he  dicho  todo  Dependo  de 
mi  familia;  le  debo  á  mi  lio  fortuna,  posición 
social,  y  basta  el  consulado  que  acabo  de  ob¬ 
tener;  él  exige  de  mi,  en  reconocimiento,  que 
me  enlace  con  una  rica  heredera  americana.  . 

Rosa,  (petrificada.)  Ah!  tiene  usted  razón.  /Este 
es  mi  castigo.; 

Edu.  Sin  un  deber  tan  sagrado... 

Rosa.  Rasla;  he  dicho  que  tiene  usted  razón.  Y 
sin  embargo,  usted  me  ha  perdido  yendo  á  ese 
baile.  Cuántas  humillaciones  en  undia!(Y  él 
vé  mis  lágrimas!.,  {cubriéndose  el  rostro  con  un 
pañuelo.)  Qué  vergüenza V 

Ene.  Llora  usted?..  Pues  bien,  nada  he  dicho. 
Huyamos. 

Rosa.  Nunca;  me  quedo.  Me  resignaré  como  us¬ 
ted,  por  deber,  (vase  por  la  derecha  ) 
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ESCENA  II!. 


Eduaudo,  solo. 


íhi  quebrantó  me  parle  el  alma.  Volveré  á  ver- 
la?  Qué  locura!  Si  pudiera  calmar  su  delirio!.. 
Estoy  desesperado.  Es  preciso  ir  en  busca  de 
Enrique;  le  encargué  que  esperase  en  mi  casa 
á  Ateca,  que  debió  ir  á  las  nueve,  y  al  cual  he 
aguardado  en  vano  hasta  las  once.  i\i  ha  pa¬ 
recido  Ateca,  ni  Olivar  su  padrino.  No  me  es- 
plico  esa  estraña  tardanza  en  un  caso  tan  «na¬ 
ve.  Sin  embargo,  no  puedo  moverme  de  aqui 
basta  dar  cuenta  á  Taranco  de  lo  que  he  he¬ 
cho,  es  decir,  de  lo  que  he  dejado  de  hacer.  Si 
se  vola  hoy  el  camino  de  hierro,  es  negocio 
perdido. 


ESCENA  IV. 
Eduardo,  Tabanco,  Ateca. 


oe.  Pero  escúchame,  hombre,  cuando  te  digo..* 
íab.  (distraído,  atraviesa  el  teatro  para  entrar  en 
su  cuarto  izquierda.)  Ni  en  la  pradera  del  ca¬ 
nal,  ni  en  la  de  san  isidro,  donde  suelen  veri¬ 
ficarse  tales  lances...  Esta  situación  es  insufri¬ 
ble!  i^entra  en  su  cuarto .) 
lie  Habla  soto. 


ESCENA  V. 
Ateca,  Eduardo. 


!  re.  Hoyes  dia  de  sucesos  imprevistos.  Creerá 
¡  usted,  amigo  Eduardo,  que  la  linea  de  camino 
I  de  hierro  votada  en  el  Congreso,  ha  sido  la 
I  propuesta  por  nuestros  antagonistas?  Pues  se¬ 
ñor,  si  nosotros  teníamos  la  mayoría!  Como 
!  puede  haber  dos  mayorías? 

(muy  serio.)  Señor  de  Ateca,  le  he  esperado 
:  á  usted  en  mi  casa  mas  de  dos  horas. 

I  re.  ( sorprendido .)  A  mi?  Es  usted  escesivamen- 
i  le  amable, 

nr.  Quedó  usted  en  irá  las  nueve  paraelasun- 
.  lo... 

re.  Del  camino  de  hierro? 
pu.  No,  sino  el  del  baile  de  Villa- herm osa. 
te.  Se  me  ha  olvidado  enteramente. 


POCO. 

Edu.  Esas  cosas  no  se  olvidan. 

Ate  Hay  hombres  mas  flacos  de  memoria  que 
olios.  En  lin,  para  qué  debíamos  vernos  á  las 
nueve? 

Edu.  Para  batirnos. 

Ate  batirnos!  Nosotros? 

Edu.  lan  infiel  es  su  memoria  de  usted,  que  no 
se  acuerda  de  la  esplicacion  que  tuvimos  en  el 
baile,  a  consecuencia  de  perseguir  usted  á  dos 
señoras... 

Ate.  Ah!  es  que  yo  creia  que  usted  se  llamaba 
Ed na i d o  de  Lara,  y  no  Joaquín  García. 

Edu.  1  relende  usted  chancearse'1' 

ATusledí Chance0i  “°  es  Lara  apellido  de 

Edu.  Si  tal,  y  asi  está  en  mi  tarjeta 

Ate.  Pues  volvemos  á  lo  mismo.  Jamás  he  visto 
largeta  de  usted. 

Edu.  Cónfo?  * 

Ate.  Comiendo.  Lejuroá  usted  que  después  de 
la  esplicacion  del  Liceo,  no  he  tenido  mastar- 
gela  en  mi-mano  que  la  de  un  tal  Joaquín  Gar- 
cia  muy  conocido  en  su  casa,  sita  en  la  calle 
de  I  egamlos,  numero  40;  en  la  cual  está  abo- 

daciones  del'dutflo!  '"0'  ^3ra  a,  re8lar  '««»»• 
Edu.  Entonces  yo  soy  á  mi  vez  quien  le  pregunta 
a  usted  si  es  el  señor  de  Ateca. 

Ate  Para  loque  usted  guste  mandar. 

eülbLaiíe?CeS  ^  ltín‘dü  USled  düS  ^safios  en 
Ate.  L) no,  y  me  sobra  la  mitad. 

Edu.  A  pesar  del  quid  pro  quo  que  no  sé  esnli- 
carme,  y  que  ñaua  me  importa,  el  hecho  e*  que 

causa  déTas 

scnoi a»  de  los  dóminos  azules. 

Ate.  Ya  se  va  aclarando  todo.  Yo  soy  efectiva - 
mente  no  cabe  duda.  Embromé  á  Jas  de  lo 
azul...  las  cuales  fueron  sin  sus  maridos  v  ron 
sus...  pues...  Usted  y  su  amigo  Enrique  Por 
mas  senas  que  entraron  en  el  portal  de  esta 

Edu  Mi  amigo  y  yo  nos  declaramos  protectores 
de  ambas;  uste-d  recibió  mi  targela,  y  queda¬ 
mos  citados  para  las  nueve..  J 

Ate.  Entonces,  qué  demonio  tengo  yo  que  des¬ 
enredar  con  ese  García,  cuya  largeta  se  ha  lle¬ 
vado  mi  padrino? 

Edu.  A  mi  no  me  importa. 

Ate.  A  mi  si,  y  mucho. 

Edu.  Todo  eso  podria  ser  una  fábula,  pues  su  va¬ 
lor  de  usted  me  va  pareciendo  fabuloso. 

Ate.  Eh!  pocoá  poco.  (Me  dan  ganas  de  sacudir- 
le  un...  El  diablo  del  botarate!) 

1a«.  {saliendo  del  cuarto  donde  entró.)  Aqui  está¬ 
te  he  visto  bajar  del  coche.  Salgamos  á  su  en¬ 
cuentro. 

Ate.  (uendo  con  Taranco  hacia  el  foro.)  Olivar? 
Ahora  sabremos... 


ESCENA  VI. 


Dichos,  Oliváis. 


!ak.  (abrazándole.)  Querido  amigo! 

Olí.  He  triunfado,  y  eso  que  tuve  que  habérme¬ 
las  con  un  rudo  adversario;  pero  sali  vence¬ 
dor.  A  hora  le  toca  á  ti. 

Tais.  Te  has  balido? 


Ni  tanto 
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Olí.  Lo  mismo  que  un  león,  y  por  lodos  los  ma¬ 
ridos. 

Ate.  Es  posible!  Se  ha  batido?  Es  moda  que  aho¬ 
ra  riñan  los  padrinos?  V  cómo? 

Olí.  El  como  no  lo  sé;  el  resultado  es  que  be  ven¬ 
cido. 

Tar.  y  Ate.  A  quién? 

Olí.  Vaya  una  pregunta1  Al  señor  García;  al 
que  te  amenazó  darte  dos  bofetones  en  el  bai¬ 
le  de  Villa-hermosa. 

Edu.  (Me  pierdo  en  congeturasj 

Olí.  A  ese  imprudente  que  acompañaba  con  su 
amigo  á  dos  imprudentes  coquetas. 

Tar.  Pero  si  don  Joaquín  García,  á  quien  han  vis¬ 
to  embarcarse  en  Cádiz,  estará  ya  en  la  Haba¬ 
na  Si  tal  señor  no  existe! 

Olí.  Si  existe,  pero  poco  le  ha  fallado  para  dejar 
de  existir. 

Tar.  Te  esplicarás  al  fin? 

Olí.  Pero  si  no  me  dejas  esplicar.  Escucha. Me 
dirijo  á  la  calle  de  Leganitos  ,  número  40, 
para  arreglar  el  asunto  de  Atecáf. .. 

Ate.  Buen  modo  tienes  de  arreglarlos! 

Olí.  Entro  en  una  casa,  que  pud  era  llamarse  la 
casa  de  L>s  Garcías  Tiene  portero,  y  le  pre¬ 
gunto:  «Vive  aquí  el  señor  García?»  Me  res¬ 
ponde:  «Cuarto  tercero  de  la  derecha,  pero  hay 
entresuelo  »  Hago  mi  ascensión,  y  á los  ochen- 
la  escalones  llego  y  llamo. « El  señor  García?  — 
Servidorde  usted.  — « Anocheesluvo  usted  en  el 
baile? —  No  señor  — «Acompañando  á  dos  más¬ 
caras  femeninas?— No  señor. —  <Y  me  ha  insul¬ 
tado  usted?— No  señor,  no  señor...  ni  yo  he  ido 
al  baile,  ni  he  acompañado  a  hembras,  ni  he  in¬ 
sultado  á  machos.  Me  pasado  mi  noche  durmien¬ 
do  para  empezar  temprano  el  trabajo.  Soy  sas¬ 
tre,  si  usted  necesita  ropa,  yo  hago  las  lebitas 
mas  baratas  que  Borrel.  .  trayéndome  el  paño 
Y  me  dá  con  la  puerta  en  las  narices. 

Ate  Ja,  ja,  ja!  {Olivar  se  encoleriza  con  la  risa  de 
Aleca.) 

Tar.  Es  tan  común  el  apellido  García,  que  sin  du¬ 
da  vive  otro  en  la  casa  que  habitó  mi  amigo. 

Olí.  Viven  otros.  Bajo  furioso  los  ochenta  esca¬ 
lones,  y  le  digo  mil  pestes  al  portero.  «Ah! 
me  replica,  entonces  busca  usted  al  del  cuar¬ 
to  segundo,  la  puerta  de  la  izquierda.»  Vuel¬ 
ta  á  subir.  La  puerta  tiene  aldabón,  y  doy  ta¬ 
les  golpes,  que  pudiera  oirlos  un  sordo.  «Por 
quién  pregunta  usted  ?— Por  el  señor  García  — 
«En  qué  puedo  servirle? — «Esta  noche  estuvo 
usted  en  el  baile?— «  No  señor.  — «Acompañan¬ 
do  á  dos  máscaras?— «No  señor,  para  bailes 
estoy  yo!  Pues  no  vé  usted  que  la  gota  me  tie¬ 
ne  clavado  en  esta  butaca^»  Tan  ciego  me  tenia 
la  cólera,  que  ni  siquiera  lo  había  reparado.  Sin 
pedirle  perdón  ni  despedirme,  bajo  los  escalo¬ 
nes  de  cuatro  en  cuatro...  Vuelta  á  informar¬ 
me  del  portero,  quien  me  dice  que  en  el  cuar¬ 
to  principal  de  enmedio  hay  un  tercer  García, 
coronel  retirado. 

Ate.  Qué  dianlre! 

Olí.  Tiro  tal  campanillazo,  que  me  quedo  con  el 
cordon  en  la  mano.  Abre  la  puerta  un  criado,  y 
me  reconviene  por  el  modo  de  llamar,  le  doy 
un  empellón,  y  entro  hasta  la  sala.  A  nuestras 
voces  sale  un  hombre  alto,  seco,  ojos  vivos, 
mejillas  hundidas,  y  vigotes  erizados...  un  ti¬ 
po  de  don  Quijote. — «Es  usted  el  coronel  Gar- 


cia?—  García  del  infierno,  me  responde  coní 
voz  atronadora.  Y  qué  tenemos? —  Usted  ha  es-, 
tado  en  el  baile? — Si. — Usted  ha  acompañado 
á  dos  señoras? — Si. — Usted  me  insultó? — Si.— 
Y  usted  me  amenazó  con  pegarme  dos  bofeto¬ 
nes?  Aquí  levantó  la  mano  y  si  no  se  la  deten¬ 
go  en  el  aire,  Dios  sabe  á  dónde  hubiera  ido 
á  pa  ar! 

Ate.  (  Poma!  A  donde  hubiera  ido  á  parar?  A  la 
cara  ) 

Olí.  ( continuando .)  Las  máscaras  llevaban  domi- 
nós  azules?— Si,  si,  si,  y  mil  veces  si.  He  bai¬ 
lado,  he  cenado  con  ellas,  he  bebido  champag¬ 
ne,  y  nos  hemos  burlado  de  usted  toda  la  no¬ 
che.  Elija  usted  armas,  desde  el  florete  hasta 
el  cañón  de  á  3tí,  y  vamos  corriendo;  pues  des¬ 
pués  de  matarle  á  usted,  quiero  recuperar  las 
dos  horas  de  sueño  que  me  ha  quitado  >•  Yo 
respondo:  «mis  pistolas  están  en  mi  coche;» 
se  viste  en  dos  minutos,  partimos,  y  vamos 
fuera  de  la  puerta  de  .'an  Vicente.  Sin  padri¬ 
no;  los  padrinos  solo  sirven  cuando  no  hay  ga¬ 
na  de  matarse.  Saco  un  duro,  cara  ó  cruz,  le 
tocó  disparar  primero,  y  erró  el  tiro;  apuntó... 
y  el  coronel  cae. 

Tar  Muerto?  , 

Ou  Herido  en  la  muñeca;  mas  el  dolor  le  hizo 
desmayarse. 

Tar.  Pero  has  herido,  desgraciado,  á  un  hombre 
que  nada  te  habia  hecho.  Hay  un  error,  que 
hace  mas  grave  tu  ciega  y  violenta  conducta 

Ate.  Mucho  lo  temo. 

Tar.  Yo  estoy  seguro. 

Ou.  Dejense  ustedes  de  tonterías.  Llevé  á  Gar¬ 
cía  á  su  casa  en  mi  coche,  y  he  venido  en  se¬ 
guida  á  decir  á  ustedes  cómo  se  castiga  á  los 
que  juegan  con  el  honor  de  loé  maridos. 

Ate.  (ó  Eduardo.)  Ahora  preguntaré  á  este  caba¬ 
llero,  si  se  obstina  en  creerme  el  que  ha  in¬ 
sultado  á  las  damas  que  él  acompañaba  en  el 
baile  del  teatro. 

Tar.  (Lo  va  á echar  á  perder  este  necio,  cuando 
todo  estaba  concluido. 

Olí.  (á  Ateca.)  Qué  quieres  decir? 

Ate.  Que  Eduardo  y  su  amigo  Enrique,  han  te¬ 
nido,  según  parece,  una  quimera  en  el  baile, 
con  uno  que... 

Ou.  También  usted,  Eduardo? 

Edu.  Una  casualidad  desgraciada!  El  deber  de  re¬ 
chazar  una  injuria  hecha  á  dos  señoras... 

Ate.  Y  este  caballero  se  obstinaba  en  que  su 
desafio  era  el  que  tenia  conmigo  el  coronel,  y 
que  tú  has  despachado  de  un  modo  tan  espón¬ 
dilo. 

Olí.  Por  el  trage  de  las  damas  es  fácil  aclarar... 

Ate.  Dominós  azules. 

Olí.  Ah! 

Tar.  (ó  Ateca.)  Qué  sabes  tú? 

Ate.  No  atestiguo  con  muertos..  Que  lo  d¡<*a 
Eduardo...  No  es  cierto? 

Edu  Si  señor. 

Olí  Y  las  señoras  indicadas,  entraron  en  el  por-' 
tal  de  esta  casa? 

Ate.  Cabalilo,  aquí  entraron. 

Olí.  (como  herido  de  un  rayo-,  después  de  una  pausa 
tira  el  sombrero  al  suelo  y  se  cruza  de  brazos.)  Ah, 
conque  es  usted,  señor  de  Lara;  usted,  á  quien 
he  recibido  en  mi  casa,  tratándole  como  á  un 
amigo  .  Usted,  noble,  rico,  y  elegante,  que 


i 


13 


NI  Tan  POCO. 


puede  rendir  sus  obsequios  á  las  primeras  se¬ 
ñoras  de  la  corte,  usted  es  quien  viene  á  se¬ 
ducir  ( con  la  mayor  indignación.)  bajamen¬ 
te  á  la  muger  del  comerciante  honrado  y  labo¬ 
rioso,  cuya  paz  doméstica  es  toda  su  felicidad! 
Quiso  usted  quitarle  toda  su  dicha  para  disi- 

Íiársela  en  una  sola  noche...  Es  una  acción  in¬ 
ame!  ( sensación  general .)  Contemple  usted  su 
obra  ..  por  usted  he  vertido  la  sangre  de  un 
inocente,  y  ahora  se  mofará  usted,  porque  ni 
las  leyes  antiguas,  ni  las  del  nuevo  código  al¬ 
canzan  á  ese  género  de  ofensas...  Mas  yo  no 
necesito  el  apoyo  de  nadie;  yo  soy  mi  único 
juez,  y  yo  me  haré  justicia.  ( campanillazo ;  sale 
un  criado.)  A  la  señora  que  venga. 

Tar.  (Qué  irá  á  hacer?) 

Ate.  (Otro  desafio  se  prepara.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Rosa,  Elcna. 

Olí.  Señora,  nada  ignoro.  Por  un  error,  que  tra- 
taré  de  reparar,  he  herido  en  desafio  á  un 
hombre,  en  cuyo  lugar  debió  estar  ese  caba¬ 
llero 

Edu.  Estoy  pronto  á  ocuparle;  salgamos. 

Olí.  ( riendo  conironia.)  Mataría  usted  al  marido, 
y  ya  quedaba  labada  la  ofensa.  En  este  siglo 
ilustrado!..  Asi  se  entienden  tales  negocios. 
Ah,  yo  moriré  tal  vez,  pero  será  vengado.  Ni 
mi  muger  es  digna  de  que  yo  arriesgue  segun¬ 
da  vez  mi  vida  por  ella,  ni  usted  lo  es  tampo¬ 
co  de  cruzar  su  espada  con  la  mia. 

Edc.  Caballero! 

Tab.  Olivar! 

Olí.  (á  Rosa.)  Todo  ha  concluido  entre  nosotros. 
Ya  no  tengo  muger.  Puede  usted  marcharse 
con  sus  padres  á  Barcelona. 

Ate  He  aqui  el  resultado  de  tener  esclavizadas 
á  las  mugeres;  de  no  seguir  mi  sistema  de  in¬ 
dependencia  y  plena  libertad. 

Tar.  (d  Eduardo  con  seried  id  )  Eduardo,  suplico 
á  usted  que  se  retire.  ( Eduardo  se  marcha  aba¬ 
tido  por  el  foro;  sale  un  criado  qas  da  una  caria 
á  Taranco  )  Qué  veo!  ( viendo  la  firma.)  «El  co¬ 
ronel  García!»  {lee.)  «Muy  señor  mió.  El  ciru¬ 
jano  que  ha  reconocido  mi  herida,  dice  que 
no  es  de  peligro:  vuelto  en  mi  del  desfalleci¬ 
miento  que  me  causó,  y  mi  primer  cuidado, 
como  hombre  que  sabe  apreciar  el  valor,  es 
declarar  á  usted  lo  que  no  me  permitió  el  tono 
violento  conque  se  presentó  en  mi  casa.  Sepa 
usted,  pues,  que  ninguna  de  las  dos  señoras  á 
quienes  acompañé  al  baile,  lleva  su  nombre 
de  usted. 

Ate.  Esto  aclara  algo.  ( sonriendo .) 

Tab.  [sigue.)  «Como  esta  manifestación  exige 
pruebas,  diré  á  usted,  para  tranquilizarle.  . 
Ate.  (muy  atento.)  Veamos  como  le  tranquiliza. 
Tar.  «Que  las  dos  damas  que  iban  conmigo,  y  cu¬ 
ya  ligereza  es  proverbial  en  esta  corte,  se  lla¬ 
man,  la  una,  la  señora  de  López. 

Ate.  (riéndose.)  Ja,  ja,  ja...  La  muger  de  mi  ami¬ 
go  López,  el  que  han  dejado  cesante...  Todo 
se  le  junta  al  pobre...  Ja,  ja,  ja  ..  Si  al  perro 
flaco  ..  ja,  ja,  ja. 

Tar.  Y  la  otra  la  señora  de  Ate...  (se  contiene  al 
t tr  la  cara  que  ha  puesto  Ateca,  sobre  el  que  vo¬ 
luntariamente  ha  fijado  la  vista.) 


Olí.  Acaba. 

(Taranco  enseña  la  carta  á  Ateca,  quien  queda  confu¬ 
so  un  instante;  en  seguida  hace  ademan  de  pedir  la  car¬ 
ta;  Taranco  se  la  alarga,  pero  Elena  se  interpone  y  la 
arrebata.) 

Ele.  No  tan  pronto.  Antes  es  preciso,  que  el  se¬ 
ñor  de  Ateca  declare  en  alta  voz,  que  nos  vió 
huir  atemorizadas  á  Rosa  y  á  mi,  asi  que  aper¬ 
cibimos  en  nuestro  seguimiento  á  Eduardo  y 
Enrique,  que  han  ido  al  baile  sin  saberlo  no¬ 
sotras. 

Ate .  (sin  apartar  la  vista  de  la  carta.)  Es  muy 
cierto. 

Ele.  Que  diga  si  lo  es  también  que  en  los  mo¬ 
mentos  de  confusión,  y  cuando  entre  la  multi¬ 
tud  se  nos  perdió  Marcelo,  le  suplicamos  llo¬ 
rando  nos  acompañase  hasta  salir  de  allí,  sin 
darnos  á  conocer  de[él! 

Ate.  V  erdad  es. 

Ele.  Que  desde  el  instante  en  que  los  dos  amigos 
á  pesar  de  nuestra  resistencia,  vinieron 
acompañándonos,  nos  siguió  sin  perdernos  de 
vista,  y  protejiéndonos  de  ese  modo  como  un 
padre. 

Ate.  Lo  juro  por  mi  honor.  ( Elena  rompe  la  car¬ 
ta  en  dos  pedazos,  que  Ateca  recoge  furtivamente 
guardándolos  en  el  bolsillo  del  faldón  del  frac.) 
Tar.  (conmovido  á  Elena.)  Ven  á  mis  brazos  (ella 
lo  hace  con  efusión  )  Olivar,  no  quieres  imitar¬ 
nos?  ( Olivar  alarga  la  mano  á  su  esposa,  p ero 
con  frialdad.) 

Ele.  (á  Rosa.)  Te  perdona. 

Rosa,  (rehusando  la  mano  que  le  tiende  Olivar.) 
Es  inútil  Despees  de  la  injusta  desconfianza 
que  ha  hecho  de  mi,  toda  reconciliación  seria 
pasagera.  Ni  su  corazón  estará  jamás  tranqui¬ 
lo,  ni  el  mió  se  resignará  fácilmente  á  los  al- 
hagos  de  quien  me  ha  ultrajado  con  tan  gran¬ 
des  humillaciones.  Si  queda  alguna  felicidad 
para  mi  en  la  tierra,  será  la  que  me  propor¬ 
cione  el  consuelo  de  mi  querida  madre. 

Olí.  ( conmovido .)  Rosa!  Será  posible? 

Tar.  Oh,  no.  Todos  hemos  faltado.  Nosotros  por 
demasiada  severidad,  ustedes  por  demasiada 
ligereza.  Pero  todos  hemos  llevado  nuestro 
castigo,  y  esta  lección  nos  servirá  de  norma 
para  lo  porvenir. 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL 
REINO. =Es  copia  del  original  censurado. 

MADRID,  1851. 

Imprenta  deD.  Vicente  de  Lalam  a, 
calle  del  Duque  de  Alba,  número  13. 
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